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E d i t o r i a l e s

El ; .  ■ .

Grupo

«Nueva

España”.

Los directores-fundadores de esta re­

vista pensaron siempre que ésta no fue­

se una publicación más, de carácter po ­

lítico y  literario, sino que constituyese 

el órgano de enlace de la generación 

española de. 1930. A sí lo hacíamos cons­

tar en él manifiesto que anunció la apa- 

Hción de N U E V A  E S P A Ñ A . El firme  

éxito alcanzado por nuestra revista en 

los séi's meses que lleva de existencia, 

a Pesar de las enormes dificultades que 

una obra de esta in tt le ■ ? obligada a

afrontar en un  HinbicnU a  mo el de la 

España actual, nos JtnAC-tra que he­

m os alcanzado los primero • objetivos. 

H em os hecho una revista que cubre 

toda el ala de ¡J izquierdas

y  que reúne en sus páginas los temas 

m ás eficaces y  urgentes en la lucha poé­

tica y  literaria de nuestro tiempo. A lre ­

dedor de N U E V A  E S P A Ñ A  se congre­

gan los autores y  publicistas contem ­

poráneos, nacionales y  extranjeros, que 

mejor representan el espíritu de com­

bate y  avanzada. Firmes en nuestro  

criterio universalista, las colaboraciones 

de N U E V A  E S P A Ñ A  no se detienen en 

el área nacional, sino que alcanzan a 

los países más interesantes del orbe.

Pero N U E V A  E S P A Ñ A  no es sólo, 

desde el principio, una publicación pe ­

riódica. E s un  punto  concéntrico de los 

afanes y  aspiraciones de la nueva gene­

ración. Por lo tanto , su labor tiene que 

ampliarse y  extenderse día a día.

N uestra  idea, desde el prim er in s ­

tante, fu é  concentrar hombres y  ele­

mentos que pudiesen tomar, con nos­

otros, la responsabilidad de esta obra. 

Afortunadam ente, hemos encontrado 

algunos. El Grupo N U E V A  E SP A Ñ A  

puede considerarse en marcha por la 

colaboración que desde ahora empieza  

a  prestarnos una figura prestigiosa de 

nuestra v ida  editorial: D . Javier Mo­

rola. E l Sr. Morata no viene a nosotros
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como editor, sino como hombre de 

ideas. Su  obra de divulgación del libro 

poUtico en España es de las que perfi­

lan y  afirman una personalidad. In tere ­

sado desde el primer m om ento en la la­

bor de N U E V A  E S P A Ñ A , y  absoluta­

m ente identificado con nosotros, esta­

rá desde ahora a nuestro lado para en­

sanchar nuestra actuación y  darle aún  

mayores garantías de triunfo.

Por lo pronto, debemos anunciar a 

nuestros lectores mejoras importantes  

en la revista. Nuestro  pensamiento es 

que en octubre aparezca semanalmente, 

como lo exige ya la difusión actual y  la 

urgencia de nuestras aspiraciones. Pero, 

además de esto, N U E V A  E S P A Ñ A  ini­

ciará en breve una Biblioteca, coinciden­

te con u n  programa, que prolongará la 

obra de la revista y  dará m ensualmente

V IS A D O  P O R  

L A  C E N S U R A

N Ü B V A  E S P A Ñ A

volúmenes de la mejor literatura de iz­

quierdas. E l lector de N U E V A * E SPA ­

Ñ A  tendrá fácilmente en esos volúm e-
a

nes un  índice del pensamiento moderno 

en todas sus caracterizaciones.

Aspiramos de este modo a que el Gru­

po N U E V A  E S P A Ñ A  pueda ser en  bre­

ve una consagración real de las nuevas 

ideas y  una concentración de hombres 

que pesen por su valor y  autoridad en 

el porvenir del país.

E l

hom enaje
b

a

A lom ar.

Querem os hacer constar nuestra  to ­

ta l adhesión al hom enaje que se p repa ­

ra en honor de G abriel A lom ar, m en ­

talidad insigne, esp íritu  im pecable de 

la E spaña de ahora. E ste  m allorquín, 

que es un  clásico en el v ig o r de su saber 

y  p o r la  a rm o n ía  de su pensam ien to , 

ejem plariza adem ás a los intelectuales 

españoles por el fervor civil de toda su 

obra. A lom ar puede considerarse como 

modelo de lo que debe ser el m oderno 

político de izquierdas, cueto, ard iente , 

ju stic ie ro , idealista . H a y  que su p e ra r  

en  el cam po político  al tip o  del tr ib u ­

no em pírico , cu y a  influencia nace en 

el C om ité  e lecto ra l y  se co n sag ra  en el 

cam po p a rlam en ta rio  con u n a  colec­

ción de tóp icos p u tre fac to s . N u e s tra  

p o lítica  de izq u ie rd as  h a  padecido  in - 

va lidez  y  caducidad  p o r  la  ausencia  de 

po líticos b ien  p rep a rad o s  in te lec tu a l- 

m ente.

A som bra la grosura m ental de a lg u ­

nos grandes hom bres, sus gustos ab u r­

guesados, su  ilustración m ediocre. H ay  

quien cree que por poseer .un reperto ­

r io  de frases hechas, sacadas del m itin  

y  de los compendios de H istoria , y a  

es posible d irig ir m ultitudes. ^

A lom ar es u n  vigía del esp íritu , un 

explorador de la cu ltu ra . Pero  es, ade­

m ás, el hom bre que am a la democracia 

y  tiene de ella u n  concepto estricto . 

Desconoce el concepto burgués de la 

vida y  pone a cada actitud  el control 

del conocimiento.
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N U E V A  E S P A Ñ A

L os  estud ian tes

L a p ro tes ta  escolar en Chile, va to ­
m ando g randes  proporciones. L a  re ­
presión, tam bién. Encarcelamientos-, 
suspensiones y expulsiones, derechos 
a exam inarse , suprim idos, todas cuan ­
tas medidas- puede tom ar  un Gobierno 
de los llam ados “ de o rd e n ”, son em ­
pleadas por el de Chile.

Los bro tes revolucionarios e s tud ian ­
tiles es tán  dem ostrando  en tre  los a lum ­
nos- de las U niversidades, un g ran  sen ­
tido de unión de clase, que puede ser­
vir de e jem plo a todos.

Los estud ian tes  van a la cabeza en 
la oposición a la tiranía. Ya se han 
term inado  las huelgas en pro  de vaca ­
ciones. Sus m ovim ientos hacen tem er 
al Gobierno y le obligan a recu rr ir  a 
todas- las arm as.

Se ha definido en tre  ellos la con ­
ciencia ciudadana, y  cum plen  con las 
obligaciones que les m arca  la tal con ­
ciencia, valientem ente, sin miedo a las 
consecuencias.

E s  digna de estud iarse  la significa­
ción de este desper ta r  de la c iudada ­
nía, en una  clase, que a pesar de con­
siderarse  con el espíritu  en gestación, 
ha logrado definir ya, una  p a rte  de es ­
te espíritu , la que, socialm ente m ás 
nos interesa, la que coresponde a la 
ciudadanía.

E n  E sp a ñ a  lo han dem ostrado  sufi­
c ientem ente. E l único conflicto que no 
pudo vencer la an te r io r  D ic tadura , ni 
por la fuerza, ni con las cabriolas li­
te ra r ias  que p lasm aba  en las graciosas 
notas, fué el conflicto estudiantil .

L os es tud ian tes  dieron el golpe de 
grac ia  a la D ic tad u ra  tam balean te .  H i ­
cieron un  g ran  favor a  E spaña.

E speram os que use de su valor y de 
su potencia, p a ra  adelan tarse  a los que, 
teóricam ente , qu ieren  la República, pe ­
ro no se les- ocurre  fo rm ar una  fuer ­
za de choque.

E s ta  fuerza  lo serán  los estudiantes , 
que form an ya  una  colectividad con la 
que hay  que contar, p a ra  cualquier m o­
vimiento de tipo revolucionario.

El constitucionalismo del siglo XIX

y la revolución del siglo XX

por A L V A R O  D E A L B O R N O Z

Se ha pretendido  explicar de varios 
m odos el hecho de que la D ictadura, 
durase  m ás de seis años sin que esta ­
llara una revolución. Q uién  a tribuye 
la larga  e tapa  dicta torial al despres­
t igio del régimen anterior. Q uién  a la 
falta de crueldad  y aún de violencia de 
la D ic tadura .

E n  general, los viejos políticos, los 
políticos fracasados del llam ado régi­
m en constituc ional y  parlam en tar io ,  
han culpado al pueblo. U n  pueblo— nos 
han dicho— indiferente a la libertad  ci­
vil, sin es-píritu de ciudadanía.

N in g u n a  de estas explicaciones, sin 
em bargo, es satisfactoria . E l rég im en 
an te r io r  a la D ic tadu ra  era  m alo ;  pero 
el d ic ta toria l  fué peor. A n te s  de la D ic­
tadu ra , el P a r lam en to  era, como ins­
t ru m e n to  de Gobierno, un a  ficción, una 
so m b ra ;  pero  existía  la t r ib u n a  pa r la ­
m en ta ria  como una  g a ra n t ía  de fisca­
lización y de independencia. L a  P r e n ­
sa d is taba  m ucho de ser v e rdade ra ­
m en te  l ib re ;  pero  la C ensura  no era 
aplicada sino  a c ie r tas  m ate ria s— fre­
cuen tem en te  M arruecos— , y aun esto 
previo  el convencionalism o y  la sus ­
pensión  de garan tías .  E sp a ñ a  no sufrió 
nunca  un  rég im en  ta n  opresivo como 
el de los ú ltim os siete años. Jam ás  la 
t r ib u n a  enm udeció  h a s ta  el pun to  de 
que sólo se escuchara  el m onólogo g ro ­
tesco del dictatíor. Y  la P re n sa  ro­
m ántica , a p ru eb a  de m ulta s  y  de con­
fiscaciones, m an tuvo  encendido el fer­
vor liberal de la m inoría  selecta del 
país, aun  en las épocas de N arváez  y 
de O ’Donnell.

Visado 

por la 

Censura

Y, sin em bargo, es c ie r to ;  el pueblo 
no se levantó . L a  revolución no surgió  
al recuerdo— que no al con juro— de 
las v iejas banderas. N i indiferencia, ni 
cobardía. E ra n  los viejos caudillos los

primeros en no querer desa ta r  una  re ­
volución. Sólo la fuerza  del rayo— h a ­
bría dicho el v iajero inglés— podría  

despertar a estos esp íritus de bronce, 
y no se quiso forjar  el rayo, o se qu i­
so forjarlo con nubes  de incienso, en 
medio de una to rm en ta  de tea tro . U na  
vez más surgía  la vieja es tam pa  es­
pañola : la barricada, con los sím bo­
los p rogres is tas:  la capa, la espada y 
la perilla del conspirador. P e ro  los re ­
lojes de T orre jón  de A rdoz  y de Vicál- 
varo están pa rados  desde 3iace t re s  
cuartos de siglo.

No es que la pa labra  l ibertad  haya  
dejado de ser una  pa lab ra  mágica. Lo 
será, por fortuna, e te rnam ente . P e ro  lo 
simbolizado cam bia bajo el símbolo in ­
mortal. La libertad del c iudadano  ¿ r ie ­
go no es la libertad  del ob rero  de P a ­
rís o de Londres. Y la l ibertad  con tem ­
poránea de la Bastilla  no es la libertad  
de 1930. E n tonces bastaba , p a ra  con­
quistarla, alzar un  puen te  lev a d izo ; 
abrir  con las pesadas llaves las  pu e r ­
tas  de hierro de la m a z m o n . .  o derr i ­
barlas a cañonazos. L a  l ibe rtad  era 
entonces como un  recluso, que sólo 
espera que le a rran q u en  a la prisión. 
P ero  la lucha social es m á s  d u ra  que 
el suelo de la e rgástu la . E l  capa taz  es 
m ás cruel que el carcelero. Y  la liber­
tad del hom bre libre y  desam parado  
se vuelve hacia la jus t ic ia  como hacia 
un nuevo ideal, que es, sin ejnbargo, 
e te rnam en te  el mismo.

Ya no es la libertad  del c iudadano ; 
es la libertad  del hom bre. N o se t r a ta  
de sentirse  libre en el Agro , ni en el 
Foro , ni en las C onstituyentes , ni en la 
Convención, sino en la sociedad. E n  
la l ibertad  social, la libertad  de la ci­
v ilización nueva, de la civilización so­
cialista. E n  la libertad de nuestro  t iem ­
po, m ucho m ás rica de contenido que 
la libertad  civil de la era  ind iv idua ­
lista. Y a 110 es la libertad  de los? caudi­
llos y  de los tr ibunos, sino la libertad  
de los trabajadores. Y sólo po r  es ta  li­
bertad  eterna, pod rán  v ib ra r  los cora- 
bertad  eterna, podrán  v ibras  los* cora ­
zones jóvenes.

P a ra  que se p roduzca  una  verdade ­
ra  revolución hace falta, an te  todo, 
espíritu  revolucionario. Y cada época 
tiene el suyo. E l  de la nuestra  es el 
esp íritu  social. Los viejos políticos de 
los partidos- liberales deben darse cuen ­
ta  de que no es posible hacer un a  re ­
volución en el siglo X X  con el cons­
t itucionalism o del siglo X IX .

ñ
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V O C E S  A C D I G R S

CATALUÑA Y'CASTILLA " ^
Periódicam ente  salta  al estadio polí­

tico el nacionalism o cata lán  d isonan­
te. E n  el seno de los partidos ca ta la ­
nistas se f ragua  a la con tinua  el o rg a ­
nismo que ha de tener  a su cargo la 
exaltación a todo trance  de la pe rsona ­
lidad de C ataluña, llegada la ocasión. 
Ahora, aquellos organ ism os se llaman 
“ Acción R epub licana” y “ Acción Ca­
ta la n a ”, y  la ocasión para  que se p ro ­
dujera  la ex trem osidad ha  sido el p ro ­
yectado  pacto de las izquierdas. So­
bre negarse aquellos o rganism os a sus ­
cribirlo, se ha  dicho en “ L a  Publici- 
t a t ” que los cata lanes quieren a rreg lar  
ellos solos su p rob lem a; repud ian  el 
concurso castellano.

Difícil iba a serle a C a ta luña  resol­
ver su problem a sin el concurso  de los 
castellanos, lós cuales, en definitiva, 
dan  p ruebas  de una  m ay o r  com pren ­
sión que los exaltados nacionalis tas  ca­
talanes. E l  hecho diferencial catalán, 
como el hecho diferencial castellano, 
como el hecho diferencial de o tra s  re ­
giones, no se niega en Castilla. U n ica ­
m ente  varían  los g rados  de aprecia ­
ción y los caminos que a cada región 
se ofrecen para  que las  diferencias en­
t ren  en actividad vital. D esde  luego, 
Castilla no ve otro  cam ino que la ca ­
rre te ra  rea l;  repugna  ir por las a fue ­
ras. Y entiende que por la ca rre te ra  
real se puede dar  satisfacción a todas  
las aspiraciones del regionalismo. Cla­
ro está  que aquí, Castilla  quiere decir 
republicanos castellanos. Y  que esas 
aspiraciones, todo lo a trevidas que se 
apetezca, h an  de estar  inscrip tas en el 
E s tado  español.

E l caste llano republicano— el radical 
socialista, al m enos— lo com prende to ­
do, o p rocu ra  com prenderlo  todo. A d ­
m ite  que C a ta luña  ha  conservado en 
la m ay o r  pu reza  posible las  caracterís ­
ticas de la raza  ibe ra ;  no se opone sis­
tem á ticam en te  a que el ca ta lán  (idio­
m a) sea, no y a  hijo, sino herm ano ge ­
melo del l a t í n ; no h a  vue lto  la espalda 
a las ges tas  hero icas  de C ata luña, a 
través  de la H is to r ia  a p a r t i r  de la R e ­
conquista . Pero , no fren te  a  estos  he ­
chos, sino como consecuencia  de ellos, 
y  porque C ata luña  no podía  ac tuar ,  ni 
actuó, en a is lam iento  espléndido, se 
p rodu jo  este  o tro  hecho h is tó r ic o : la 
un idad  española. Y  no se le ocu lta  al 
caste llano que C ata luña  pudo  ob ra r  de 
núcleo de la  un idad  española  y  ser 
el c a ta lán  el id iom a oficial; acaso en 
ese deseo se polarizó la p o s tu ra  del 
P rinc ipado  en el siglo X V I I I ,  con su 
secuela, la  g u e rra  de sucesión. P e ro  la 
un idad  españo la  se h izo y  m an tuvo

sobre Castilla, y el castellano, del que 
tam bién  nos envanecem os aquende el 
Ebro , a pesar de su aljamiado, logró la 
oficialidad. Y este hecho es m ás incon­
trovertib le  que el a legado por los na ­
cionalistas catalanes de que, bueno o 
malo, tuerto  o derecho, hay  en C ata lu ­
ña  un ideal nacionalista, con el cual es 
preciso contar. M ás flagrante es la rea ­
lidad de la unidad nacional, que abar ­
ca a todas  las regiones, que la reali­
dad de ese ideal nacionalista, que sólo 
sa tu ra  el espíritu de m inorías u rbanas  
cata lanas muy respetables, pero, al fin, 
m inorías y de con to rno  exiguo.

Resulta , por consiguiente, descom e­
dido que se nos diga que C a ta luña  ha 
de resolver su problem a, el de su n a ­
cionalismo, por sí m ism a, sin la coope­
ración de Castilla. A sí no hab ría  modo 
de en tendernos ;  la razón  y  el delirio 
no pueden en tab lar  diálogos. V erdad  
es que se ha negado tem era r iam en te  la 
necesidad del diálogo.

No olvidam os que los nacionalistas 
d iscurren  partiendo  de es ta  ley bioló­
g ica :  “ L a  obra de in teg rac ión  sucesiva 
y de diferenciación especificadora son 
las condiciones indispensables p a ra  la 
vida y el desenvolvim iento  de todos 
los agregados v ita les .” E s ta  ley es la 
teoría  de la evolución, que Spencer apli­
có a los fenóm enos sociales y  econó­
micos, y descansa en principios que no 
pueden  desdeñarse. P r im ord ia lm en te , 
luchan el instin to  de l ibertad  de acción, 
provenien te  del sen tim ien to  de la p ro ­
pia  personalidad y el obligado respeto  
a la personalidad  de los d e m á s ; el com ­
ba te  lo preside la necesidad de a d a p ta r ­
se. C uando em piezan a  exis tir  las co­
m unidades, se consideran  enem igas;  
créese cada una  superior a las  o tra s ;  
pero, pues tas  en relación, com ienzan  a 
especificarse para  que el acuerdo en tre  
todas sea posible. D e  este  proceso de 
especificación efectuado en función  de 
las com unidades en contacto , re su l ta  la 
in tegración  de todas* en una  superior 
estruc tu ra , con funciones prop ias  y  ó r ­
ganos que aquéllas crean. Se estab le ­
ce la independencia, y  y a  n ingún  ó r ­
gano  de la su p e re s tru c tu ra  puede ser 
contra riado  sin lesión p a ra  los ó rg a ­
nos de las com unidades. ¿Cómo, pues-, 
de varios pueblos que fo rm aron  una  
unidad, podría  cualqu iera  de ellos re ­
solver p o r  su cuen ta  el prob lem a de 
sus relaciones con los o tro s?  E s to  ca ­
rece de sentido.

A ceptab le  es-, en cambio, y  aceptado 
queda, que den tro  del E s ta d o  español 
no llegaron a diferenciarse  en la m edi­
da  posible y  necesaria  las regiones, y

que esta  fa lta  de diferenciación cons ­
pira  con tra  los in tereses de aquéllas y 
los del propio  E stado . E n  es?te punto , 
el republicanism o de Castilla  no tem e 
a n inguna  m edida  ex trem a. ¿ H a y  que 
rea ju s ta r  las regiones p a ra  que, m ejor  
acom odadas, se desenvuelvan  m ás li­
b rem ente  den tro  del E stado ,  y  a  ex­
pensas de su m áx im a e lasticidad? P u e s  
a ello v am o s ;  Castilla  no tiene  con tra  
C ata luña  o tra  p revención  que la d im a ­
nan te  del estribillo m olesto  de a tr ib u ir  
a Castilla  todos los agrav ios recibidos 
de los m onarcas  españoles* por C a ta lu ­
ña. A n tes  que C a ta luña  los recibió C as­
tilla. A  Felipe IV  precedió Carlos I. 
Castilla  no fué nunca  a caballo de la 
m onarqu ía  española, sino que la m o ­
narqu ía  española  fué siem pre a caballo 
de Castilla. Pero , sa lvada  esta  d iscre ­
pancia, el repub lican ism o castellano 
acep ta  todas  las modificaciones que se 
consideren necesarias en las in fraes ­
t ru c tu ra s  regionales*, la m ás am plia  a u ­
tonom ía  de las regiones, p a ra  que és ­
tas  exalten  su idioma, su l i te ra tu ra ,  su 
acervo jurídico, su cu ltu ra ,  su econo­
m ía ;  en su m a :  todos srus in tereses  m a ­
teriales y  m orales. Si las reg iones fu l­
gen  con su p rop ia  personalidad , ello 
será en aum en to  de la g ran d eza  del E s ­
tado  español. L a  v ida  in te rio r  de las re ­
giones, en cuan to  esté  coord inada  con 
la línea siem pre ascenden te  del p ro g re ­
so del E stado ,  que será federal con la 
República, puede recibir nuevos aco ­
m odam ien tos que la rodeen de la m á ­
x im a eficiencia y  de los respetos m á ­
ximos. D e lo que no hay  que hab la r  
es de trucidaciones, en v is ta  de una  
nueva organización  nacional. L os p ro ­
pios n a c io n a l iz a s  ca ta lanes saben que 
lo que ellos t ienen  por E s tad o  ca ta lán  
no se reconstitu irá , porque  las piezas 
es tán  desnacionalizadas. L as  m ás ale­
dañas, las provincias levantinas*, p o s tu ­
lan albora m ism o su E s ta tu to ,  y  no el 
E s ta tu to  catalán.

V olv iendo  a la posición de los g rupos  
Acción C a ta lana  y  Acción R epublica ­
na, tocan te  al pac to  de las izquierdas, 
hay  que insis tir  en que no responde a 
un  p rob lem a vivo, sino a  u n  concepto  
aldeano de la política. Del pacto, del 
concierto, puede derivarse  el recono ­
cim iento de los derechos de C a ta luña  y 
de las dem ás regiones, y  los naciona ­
listas cata lanes an teponen  a esta  po ­
sibilidad su situación  en el tab le ro  po ­
lítico de Barcelona, an te  unas  eleccio­
nes* problem áticas. Su razonam ien to  
se apoya  en un a  pasada  experiencia, 
Los radicales le rroux is tas  y  la U . F. 
N. R. fueron  a u n  pacto  electoral en

........  II
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con tra  de la L iga  regionalista , y  la 
sum a de los sufragios de los partidos 
coligados se convirtió  en resta. L a  L i­
ga  regionalis ta  tr iun fó  ro tundam en te , 
y  la U. F. N. R. desapareció  del m a ­
pa político. Si áhora  Acción R ep u ­
blicana y Acción C atalana, que son 
sucedáneas de la U. F. N. R., con traen  
un com prom iso  con los republicanos 
españoles, lo adquieren  con los rad i ­
cales lerrouxistas? en Barcelona, y  éí»te 
contacto, e lectoralm ente , aunque  no 
suponga  alianza en los comicios, podía 
ser pa ra  aquellos partidos ca ta lanes  la 
som bra  del manzanillo, y  depararles  
el final que tuvo  la U . F. N. R. T odo  
ello en beneficio de la L iga  regionalista .

Acción R epublicana  y Acción C a ta ­
lana, que echan en cara  a la L iga  sus 
procedim ientos, incurren  en análogos- 
desvíos. H a  dicho de Cam bó el señor 
R ovira  y  Virgili, que es “ un hom bre  
poco sensible a c iertos escrúpulos de 
la política p u r i ta n a ” . Y  tiene r a z ó n : 
busca  la eficacia, su eficacia. E n  el li­
b ro  rec ien tem ente  reeditado sobre el 
hecho diferencial catalán, decía que la 
M onarqu ía  es la u n i fo rm id a d ; pero, 
después- se acogía al rég im en m o n ár ­
quico para  p ro p u g n ar  la resolución del 
prob lem a catalán, que es un problem a 
de diferenciación. Bien se advierte  que 
el señor Cam bó pensaba  en su propio 
problem a. P ues  Acción C ata lana  y 
Acción R epublicana  proclam an su re ­
publicanismo, prec isam ente  por exu ­
berancia  de c a ta la n id a d : pero, cuando 
se les llama a concurso, a coordinación 
tran s ito r ia  pa ra  un  s-olo hecho republi ­
cano, h ito  que sería a rranque  de las 
reivindicaciones catalanas, echan m a ­
no a las m atem áticas  y  hacen cálculos 
electorales, atentci(s a la ‘pe rsp ec t iv a  
de que continúe  el rég im en m onárqu i ­
co. Su inconsecuencia no deno ta  fe en 
un idéal ni confianza en su ra igam bre  
en la conciencia catalana. O b ran  los 
nacionalistas- como arqueros  que no se 
deciden a d isparar  la flecha tem erosos 
de los rozamiento,? de su t r a y e c to r ia : 
el blanco, no llega a ser s iquiera su ­
puesto  táctico.

Sin em bargo, los nacionalistas ca ta ­
lanes están  en un  trance  crítico. C as­
tilla no ha  ten ido  quizá un  m om ento  
de s im patía  pa ra  C ata luña  como éste. 
Si se a tienen aquéllos a la realidad, 
irem os todos a resolver de una  vez el 
prob lem a catalán. Si pers is ten  en sus 
dis tingos retóricos, ?e dem os tra rá  que 
la com prensión, m anan tia l  de solida­
ridad  cordial, está  so lam ente  al lado 
de los republicanos de Castilla.

B. A R T IG A S  A R P O N
* ♦  ♦

F ué  escrito y  com puesto  el a rtícu lo  
“ C a ta luña  y C astil la” cuando  las in­
form aciones públicas a segu raban  re i ­
te radam en te  que los republicanos ca ta ­
lanes no suscrib irían  el pacto  de los 
republicanos* de las dem ás regiones es­
pañolas. Pos te r io rm én te , al reunirse

en San Sebastián  rep resen tan tes  de 
todos los partidos republicanos de or­
ganización nacional y o tros elementos 
políticos, concurrieron tam bién  delega­
dos de “ Accio C a ta lana” , de “ Acción 
R epub licana” y del “ E s tá t  C a ta lá” . 
L o? reunidos llegaron a un  acuerdo 
respecto  al problem a de Cataluña, y la 
in teligencia de los republicanos espa­
ñoles, sin excepción, quedó establecida.

A pesar de esto sigue teniendo la 
m ism a actualidad el a rtícu lo  del señor 
A rt igas  Arpón. A parte  la personalidad 
de é?te, su cualidad de m iem bro  de la 
Comisión o rgan izadora  del P a r t id o  R e ­
publicano Radical Socialista hace que 
se pueda fo rm ar  una idea de cuál era 
la ac ti tud  de los republicanos— al m e­
nos de un buen sector de ellos— antes 
del pacto, con lo cual se pone en claro 
que el pacto  no se ha hecho por t ran s i ­
gencias de las organizacione?  naciona­
les, sino porque coincidían sus puntos 
de v is ta  con las aspiraciones catalanas, 
aunque  a lgunos elem entos de C a ta lu ­
ña ten g an  e?as aspiraciones por míni- 
más.

A dem ás, lograda  una  coordinación 
de todos respecto  al p rob lem a catalán, 
conviene que éste  tom e estado  de P re n ­
sa para  que se proyecte  luz en la con­
ciencia pública. P o rque  es m uy  con­
veniente  qué no haya  som bras en este 
aspecto  tan  sub? tan tivo  de la vida na ­
cional, con objeto  de que no salgan 
los habilidosos de s iem pre— como han  
insinuado  ya— , tachando  de m ovim ien ­
to  separa tis ta  a la coordinación que 
ha  ten ido  por sede San Sebastián.

N o por m ezquina  el a rm a dejaría  
de p roducir  escándalo, y  hay  que a ta ­
jarlo.

Las j)ficinas de» N U E V A  E S- 
P A N A  se  ̂ haiv  trasladado a 

S aiv  Ignacio, 8

[| iMllii teiiili ili M
El acto de la opere ta  ru m an a  p ro ­

sigue divertidísimo. P a ra  h a b la r  del 
reinado de Carol, sería necesario  un 
crítico teatra l. E l rey se despacha a 
su antojo. Los m inis tros se enfadan, 
pero, como los de “ El rey  que ra b ió ” , 
admiten todo con tal de no dimitir.

La querida del rey se a casar  con 
él. H ay  hasta  la víctima, que conm ue ­
ve a los espectadore? ro m á n t ic o s : la 
reina despreciada. L a  dam a de carác ­
ter, en este caso, cómica, es la m adre  
del rey, que, cansada  de bailar y  di­
vertirnos, por o tras  tierras, vuelve a 
su país, fracasando en sus reales celes- 
tineos. Se avecina una d ic tadura . L o? 
espectadores avisados, denuncian  su 
proximidad, pero las em bajadas  (coro 
de m alditos), desm ienten  este aviso, 
para que al realizarse, al fin del acto, 
coja de sorpresa y pueda darse  el go l­
pe de un modo espectacular.

H as ta  aquí la comedía. Al levan ­
tarse nuevam ente  el telón, h a b rá  de­
coración de tragedia. Carol, d ictador, 
prepara  una güera, se a rm a  p a ra  e l l a ; 
hace un em présti to  en F ranc ia ,  a la 
que, de paso, com pra cañones y  o tros 
in s t ru m e n to s ; el desconten to  del pue ­
blo se calma con a m e tra l la d o ra s ; los 
disgustos interiores de palacio, suben 
en in te n s id a d ; los ex terio res  a la n a ­
ción, se agravan y aquí com ienza  el 
principio del fin.

Este  ?erá, no lo dudam os, el des­
arrollo de la función rum ana .

El pueblo rum ano, p ro tagon is ta ,  a 
la fuerza, está descon ten to  y es a él, 
al que, al final, tocará  h ab la r  y  deci­
dir.

Como todos los pueblos, a g u an ta rá  
mucho tiempo, pero cuando  hable, t i ­
rará  las decoraciones y suprim irá  per ­
sonajes que im pidan el libre de?envol- 
vimiento de su acción.

La nueva sala de lectura de. la bibl oteca de Leningrado capaz de 500 lectores. La b i­
blioteca de Leningrado cuenta con tres millones de librosAyuntamiento de Madrid
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¿Sangróniz , tesorero?
¡ G uardias ! ¡ Guardias !

♦  ♦  ♦

A la d istinguida Cofradía del E n ­
chufe (orden m endican te), ya le ha 
concedido el E stado  o tra  l im o s n i ta : el 
C inem atógrafo  educativo.

El Comité español es una m escolan ­
za rara. Al lado de personas p res tig io ­
sas y  é ticam ente  correctas figura la co­
nocida piara tu rís tica  y los chupóp te ­
ros de m arras. T ra tán d o se  de una 
“ P a n ta l la ” es na tura l que algunos- se 
cubran  detrás de otros.

¡Adm irables, nuestros enchufistas! 
Pensiones, dietas, viajes, credencia ­
les, nuevos organism os o “ e s t ru c tu ­
r a s ” (sic), ¡ todo lo consiguen!

Desde 1923 viven como el pez en 
el agua. D ejan  chiquitos a aquellos cé­
lebres pan iauguados de Burell.

Pero, “ un jour v ien d ra ” .

Alba, el viejo y  desteñido  político, 
empieza a convencerse que ya  no cuen ­
tan  con él.

Y está que brama.

V IS A D O  P O R  L A  C E N S U R A

Nos sigue teniendo sin cuidado la la ­
r inge de Cambó.

* * ♦

H ace falta ser todo lo cqra du ra  que 
es el divino Calvo pa ra  lanzar  acus*a- 
ciones a los demás por la ba ja  de la 
peseta.

Pues  que, ¿no se orig inó la baja  
siendo él m inis tro  de H acienda?

P ues  que, ¿no prom ovió  el agio en

-M uchos cuartos  ganó  ese hom b re con la política. 
-¡N o los ganó!

g ran  escala la D ic tadura , con los défi­
cit— efectivos— de sus* p resupues tos  y 
la zarabanda  de millones de sus em ­
presas y  negocios?

P ues  que, ¿no  fué el “ gobierno  del 
t r ig é m in o ” , quien con su falta  de p res ­
t igio inte lectual y  su g ro tesca  incapa ­
cidad directiva, sem bró el des-crédito 
nacional, político y financiero, allende 
las fron teras?

P u es  que, ¿no tuvo  que sa lta r  el se­
ñ o r  Calvo Sotelo del m inisterio  de H a ­
cienda, repulsado por las clases eco­
nóm icas del p a í s : com erciantes, p ro ­
ductores-, banqueros, m anufactores  e 
in te rm ediarios?

R ealm en te . . .  Realm ente , este ex m i­
n istro  del gob ierno  A snero  no tiene 
ni pizca de... mem oria.

Será m enester  que en breve plazo le 
refresque el recuerdo  la Comisión de 
Responsab ilidades del Ateneo.

Y el P a r lam en to .  C uando haya un 
P a r lam en to  de veras.

V IS A D O  P O R  L A  C E N S U R A

P o r  c ierto  que D elgado  B arre to  si-
Nigue  sin llevarnos a los Tribunales-, 

a nosotros, ni a “ N o s o tro s” , ni a na ­
die.

Lo cual que nos- choca.
Y  “ cuas i” nos ofende.
¿Si será que el g ran  negociante  del 

E r i ta ñ a  y dem ás a sun tos  le tiene p á ­
nico a la Ju s tic ia?

Dicen que se pone pálido cuando le 
m ien tan  a Tem is.

Pensadores-

* * *

V IS A D O  P O R  L A  C E N S U R A

M anuel Siurot.
E l conde de San tibáñez  del Río. 
A nton io  de H oyos  y V inent.
E l doctor A lbiñana.
A lvaro  Alcalá  Galiano.
Sáinz Rodríguez, y 
P ep ito  Canalejas.
“ P a n c h o ” ,
“ Cóm pram e un  ra n c h o ” .

* ♦  ♦

N U E V A  E S P A Ñ A  tiene en estudio 
un  núm ero  ex trao rd inar io  dedicado al 
“ T u r is m o ” .

E s  decir, al P a t ro n a to  Nacional del 
T urism o . Cosa buena  de veras.Ayuntamiento de Madrid
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El boldieyismo no es un fnnímeiw nxcInsívanieÉ rnso
/  »

por L. FE R SE N

U na buena parte  de los inte lectuales 
padece la enferm edad  de considerar  
el bolchevism o como un  producto  es­
lavo. Sem ejan te  creencia, que se ca­
rac ter iza  por su inconsistencia  teórica, 
no soporta  el iná? ligero análisis, y m ás 
bien parece que con en tonados cantos 
a la revolución rusa  lo que en realidad 
se p retende es encerrarla  h ipócr ita ­
m ente  en su singularidad.

E s  tan  difícil e x trae r  de esta  infla­
da fraseología a lgún  a rg u m en to  claro, 
preciso, que al com batir la  ?e adquiere 
varias veces la conciencia de e s ta r  dan ­
do puñetazos  en m ontones de lana. 
G eneralm ente  nos p resen ta  una  gran  
paella, condim entada  con el zarismo, 
la vieja economía rusa, los g randes  li­
tera tos , el espíritu  de aquel p u eb lo , . , 
y quizá a lguna  o tra  co?a que sentim os 
verdaderam ente  no recordar.

T o m ad a  en su con jun to  esta  posi­
ción consiste en explicar no sólo la 
tom a  del poder por el pro le tariado ru ­
so, sino tam bién  su ideología bolchevi­
que— incluyendo las insti tuc iones po ­
líticas*—por c ircunstancias  específica­
m ente  nacionales, sin conexión con el 
resto  de la sociedad. P a ra  ello se llega 
— y esto es lo m ás curioso— a ais lar el 
bolchevismo del m arxism o, y en cam ­
bio se le buscan  an teceden te?  en cier­
tas  form as com unales de economía ru ­
ral, que du ran te  la E d ad  Media d is tin ­
guieron  al pueblo ruso  de todos los 
demás, bien considerándolas como for­
m as em brionarias del contenido o b je t i ­
vo del bolchevi?mo, o bien consignan ­
do su im portancia  psicológica, que h a ­
ce del bolchevismo, o de cualquier ideo­
logía de su estilo, una  propensión  n a ­
cional. L as  pre tensiones in te rnac iona ­
les del bolchevism o aparecen, por  lo 
tanto , como faltas de fundam ento , pe ­
ro a su vez se le encuen tra  explica­
ción en el espíritu  profético  del pueblo 
ruso. !

¿ E s  posible concebir un  sis tem a de 
vaguedades m ejo r  t rab ad o ?  D eclina ­
mos la respuesta , segu ram en te  afirm a­
tiva, en o tros intelectuales. P e ro  nos ­
o tros advertim os, que sólo ignorando  
en absolu to  la h is to ria  del P a r t id o  Co­
m un is ta  se puede llegar a ta les afirm a­
ciones.

E l populism o, m ovim ien to  revolu ­
cionario heroico y sen tim enta l,  que flo­
reció en R usia  a fines del siglo pasa ­
do, buscaba  el rem edio  a los males 
del país, volviendo a las “ sanas t ra d i ­
c iones” , asen tándose  en los “ viejos 
p ila res” , como ellos decían. P e ro  se da 
la m uy  picara  casualidad  de que los 
bolcheviques de hoy (en aquel tiem po 
una  desp istada  m inoría  llam ada social- 
dem ocracia), se definen en su origen 
por la ru p tu ra  con el populism o. A l­
gunos artícu los de la ju v en tu d  de Le-

nín, están  dedicados a com batir  a los 
populistas, cosa en que, por o tra  parte, 
no se hubo de perder m ucho tiempo, 
pues el populismo languidecía  por sí 
solo, a pesar de reunirse  en él un í 
base económica de abolengo nacional y 
un  u ltram istic ism o capaz de arrancarle  
las lágrim as, no ya a un  hom bre m a­
leado por la lite ratura , sino a un re ­
g is trado r  de la propiedad en vacacio­
nes, que es cuando es tán  m ás p lás ti ­
cos. P o r  m ucha orig inalidad  que qui­
siera a tribuírsele  a Rusia , había  que 
reconocer como un fenóm eno social de 
los m ás im portan tes, que allí em peza­
ba a desarrollarse  el capitalism o, y que 
en relación con este hecho, R usia  se 
definía como una sociedad en estado 
precap ita lis ta  con capitalism o naciente. 
N o podrían  salvarse lo? “ viejos pila­
r e s ” , pues por singulares  que fuesen, 
dependían  de un estado social cuya

desaparición era inminente. “ N o sola ­
m ente— dice Lenín  en un viejo a r t ícu ­
lo— no se aplicaba a la san ta  R usia  el 
análisis del capitalism o y de sus m an i­
festaciones dado por el pensam ien to  
europeo de vanguardia, sino que se h a ­
cían esfuerzos para  im aginar toda  sue r ­
te de reservas con objeto de no aplicar 
al capitalismo ruso las m ism as conclu ­
siones que al de O cc iden te” . Y en o t ra  
parte  del mismo artículo se com pleta  su 
pensam iento Ya hemos visto que en el 
campo ruso actual existen dos clases 
de a n ta g o n ism o : p rim eram ente  en tre  
los obreros agrícolas y p a tro n o s ;  en 
segundo lugar en tre  la clase cam pesi­
na en su conjunto  y los g randes  p ro ­
pietarios. El p rim ero  se desarrolla, el 
segundo va a tenuándose  poco a poco. 
I'd primero está  en el porvenir, el se­
gundo pertenece ya en g ran  parte  al 
pasado” .

't\ 
i'

' v'l

;Í

Una nueva estatua de Lenín en MoscúAyuntamiento de Madrid
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V em os, pues, que a este  proceso de 
capitalización, de occidentalización, 
por decirlo así, dan  los revolucionarios 
rusos una  respuesta  occidental fun ­
dando  su política en la nueva división 
en clases creada  por el capitalism o, 
aunque  para  quienes creen que lo 
m ás  im portan te  es lo que m ás abulta , 
pud iera  parecer el an tagon ism o  prole ­
ta r io -burgués insignificante en com pa ­
ración con la lucha con tra  el zarismo.

T am poco  la organización  politica 
tiene antecedentes  nacionales. E l  “ so ­
v ie t”, como institución, está  m ás p ró ­
ximo a la “ Com m une , de París ,  que 
a n ingún organism o político nacional. 
Claro está que el “ sov ie t” , es incom pa­
rablem ente  más perfecto que la " Com ­
m u n e” . Pero  su m ism a perfección se de­
riva en g ran  parte  de los estud ios rea ­
lizados sobre la “ C o m m u n e” . Fué, sin 
duda alguna, la insurrección de los 
obreros franceses la fuente  m ás rica 
de experiencia para  el pensam iento  re ­
volucionario. Su fracaso y la bá rb a ra  
represión de que fué acom pañado, en 
respuesta  a su benevolencia, d ieron 
una lección ejem plar y m arcaron  el ca­
mino a seguir. No sólo en el “ sov ie t” , 
como célula, sino en los m étodos a u to ­
ritarios del bolchevismo, encon tram os 
adm irablem ente  ap rovechada la expe­
riencia de la “ C om m une” . Y si hoy  po ­
demos acusar la d ic tadura  de S ta lín  de 
quedarse un  poco en la estrechez  del 
mod^’lo militar, po r  un  uso to rpe  y ex­
cesivo de la au toridad, es, en tiéndase  
bien, porque para  el bolchevism o la 
au toridad  no es un principio sagrado  
que debe invocarse como instanc ia  su- 
urema, al modo del genera l P r im o  de 
Rivera, sino una  tác tica  derivada  de 
un conjun to  de hechos que la rec la ­
man, y es, sobre estos hechos y no so­
bre el principio de au toridad , donde 
debe apoyarse  la conducta  política.

R esum am os:  T a n to  los objetivos, 
como las insti tuc iones políticas de la 
U. R. S. S., son de procedencia eu ro ­
pea. El bolchevismo no tiene nada  que 
ver con el populismo. No tiene el m e­
nor respeto  para  las form as com una ­
les de la E d a d  Media, las percibe co­
mo estrecham ente  reaccionarias y  no 
aspira  a res tau ra r la s  en n ingún  sen ti ­
do. Si los populis tas  las llam aban en­
tre  suspiros los “ viejos p ila res” , los 
bolcheviques las consideran  “ los p ila ­
res de la ignoranc ia  y  del e s tancam ien ­
t o ” .

Poco im portan  aho ra  los m otivos psi­
cológicos que llevaran a u n  sec to r  del 
pueblo ruso  hacia  u na  ideología bol­
chevique, aunque  co n tr ibuyan  a expli­
carla. T am b ién  un  cataclism o am oroso  
puede explicarnos por qué un  te le g ra ­
fista m adrileño  pide vo lun ta rio  p a ra  
Canarias. P e ro  es estúpido  afirm ar 
que esos m otivos sean psicológicam en­
te  necesarios a todo  p ro g ram a  co m u ­
nista, o a todo  te legrafis ta  que pide 
vo lun ta rio  p a ra  Canarias . E l  con ten i ­
do  dcl bo lchevism o reb asa  el m arco

de las  fronteras, y ju s tam e n te  po r  su 
base social, no soporta  un  doble “ flir t” . 
No puede a.i.gnársele un  g ran  porve ­
nir en R usia  y negarlo pa ra  Europa. 
Q uien  lo niegue para  E uropa , debe ser 
consecuente  y negarlo tam bién  para  
Rusia.

Si R usia  se encon traba  en una  si­
tuación revolucionaria, ésta  no prede- 
cia el sentido de la revolución. Ni esta  
circunstancia, ni la m anera  de ser del 
pueblo ruso, basta  p a ra  localizar el 
bolchevismo, ni m ucho m enos para  po­
ner el fu turo  de su parte .

♦  ♦  ♦

De un  reciente ensayo del señor O r ­
tega  y Gasset sobre el com unism o, des­
tacam os una afirmación que cae den ­
tro  del tem a de este artículo.

“ Nadie ignora— escribe el señor O r ­
tega  y Gasset— que si t r iunfó  el bol­
chevism o en Rusia fué porque  en R u ­
sia no había b u rgueses” . Y adv ie r te :  
“ B astaría  esto para  convencerse  de 
una  vez para  siempre que el socialis­
mo de M arx  y el bolchevism o son ,dos 
fenómenos históricos que apenas si 
t ienen alguna dimensión c o m ú n ” .

E n  efecto; la bu rgues ía  ru sa  era tan  
escasa en núm ero que no parece co­
meterse un e rror apreciable  al consi­
derarla  como inexistente . Del mism o 
m odo , el pro letariado ruso  era tan  es­
caso en núm ero que no parece com e­
terse  un  e rro r  apreciable al considerar ­
lo como inexistente. P e ro . . .  el e rror 
salta  a la vista. P o rq u e  esa m inoría  
obrera, que no a lcanzaba la cifra de 
cuatro  millones, ejerce nada  m enos que 
la dirección de la revolución.

L a  sucesión del zarism o, puesto  que 
hab ía  un  partido  com unis ta  que diri­
g ía  a los obreros hacia  u n a  revolución 
propia, debía decidirse en com bate  sin ­
g u la r  en tre  una bu rgues ía  poco n u ­
m erosa y un pro le tariado poco num e ­

roso. L a  vieja  aristocracia, h is tó rica ­
m ente  fenecida, no constitu ía  fu e rza ;  
al abandonar  sus posiciones ya  no te ­
nía posibilidad de recuperarlas , y  no le 
quedaba m ás cam ino que som eterse  a 
la nueva vida. L a  vieja  a ris tocrac ia  no 
hubiese salido tan  m al pa rada  si t r iu n ­
fase en R usia  una  revolución dem ocrá ­
tica que le sirviese de Com ité  p a r i ta ­
rio. P e ro  el tr iunfo  de los obreros  hizo 
que a los g randes  señores les llegase 
la hora  de tocar  la balalaicka, de h a ­
cerse peluqueros, ba rm ans, de casarse  
con u n a s  no rteam ericanas  m uy  acep ta ­
bles en todos los sentidos, de t i tu la rse  
em peradores  de R usia  en B iarritz .

L a  revolución a g ra r ia  e ra  inev ita“ 
ble, y  significaba la liquidación defini­
t iva  de los g randes  te rra ten ien tes .  P e ­
ro la clase cam pesina, que constitu ía  
el núm ero, debía ser u til izada  en bene ­
ficio de cualqu iera  de los dos campoS 
contendientes . Clase torpe, sin el m e­
nor instin to  del fu turo , no podía  for­
m ar una  vanguard ia  revolucionaria. 
Los m encheviques, que tuv ie ron  el po ­
der de febrero  a oc tubre , no resolvían 
n inguno  de los p ro b lem as  urgentes . 
Recogieron p lác idam ente  el apara to  
zarista, se d isponían  a convocar una  
asam blea  constituyen te .  K erenscky  
m editaba  sus e locuentes d iscursos 
tum bado  en la cam a del Zar. M ien ­
t ra s  tan to , a espaldas de K erenscky  y 
por debajo  de la cam a del Zar, el po ­
der pasaba  de m anos de la burgues ía  
al pro letariado. L a  inaugurac ión  p ro le ­
taria , reforzada  con las reclam aciones 
de los soldados y de los cam pesinos, 
derribó al gob ierno  de K erenscky . P e ­
ro los burgueses  aún  volvieron a le­
v an ta r  cabeza. C om ienzan  las gu e rra s  
c iv i les ; los e jércitos con tra rrevo luc io ­
narios, apoyados por el capital e x tra n ­
jero, a tacan  por todos los frentes, y 
a lguno  llega h as ta  las p u e r ta s  de Le- 
n ingrado. Si h i iU esen  tr iunfado , co­

U na m ujer gerente  de un consorcio ruso. L a  señora Koloiaef, en su hab i­
tación de trabajo.Ayuntamiento de Madrid
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mo pudo suceder, d iríam os con r a z ó n : 
el pro le tariado ruso, poco num eroso, 
mal preparado, ham brien to , no podía 
soporta r  los em bates  de la bu rgues ía  
nacional e internacional.

U n  balance de esta  situación, debe 

llevarnos a conclusiones contrarias* a 
las del señor O r te g a  y Gasset.

P ues  como burgues ía  y  p ro le tariado  
son clases que, en rég im en capitalista , 
sé producen  m utuam en te ,  donde haya  
p o (^s  bu rgueses  hay  tam bién  pocos 
obreros. M ucha  m ás im portancia  que 
el núm ero  tiene la situación h istórica  
en que se encon traban  am bas clases 
a la caída del zarismo, ten iendo  que 
d ispu tarse  el poder m ano a mano. La  
g ran  revolución francesa, que abrió el 
período dem ocrático  capitalis ta , fué a 
coincidir en R usia  con la g ran  revo ­
lución socialista. L a  g ran  revolución 
francesa llegó a R usia  las tim osam ente  
re trasada, cuando ya  se le cree cum ­
plida su misión en la H iZ o r ia  y  un 
nuevo m ovim iento  se alza enfrente, 
d ispuesto  a desterrarla , cuando y a  ni 
sus m ism os defeii(sores tienen fe en 
ella y  piden como náufragos  un nue ­
vo p rog ram a  de vida que s*irva para  
rem endarla , o, en el peor de los casos, 
para  hacer  indoloro el tránsito . Y  una 
revolución como la rusa, em ancipado ­
ra  de todas  las clases explotadas, que 
se e s tru c tu ra  asignando la dirección del 
m ovim iento  a la clas*e proletaria , a pe ­
sar de existir  una  ap las tan te  m ayoría  
campesina, “ bas ta rá  pa ra  p robar  de 
una  vez para  siempre la perfecta  d ia ­
léctica m arx is ta  del bo lchev ism o” .

E xam inem os la afirmación del señor 
O r teg a  y Gass*et desde o tro  aspecto 
po.sible.

Pud ie ra  ser que se viese la d is tan ­
cia en tre  el bolchevism o y el m arx is ­
mo en la afirmación de M arx, según la 
cual al capitalism o iría asediándose 
con sus propios problemas* a m edida de 
su desenvolvlimiento. E.sta previsión, 
que la experiencia está  confirmando, 
llevó a M arx  a pensar que en aquellos 
países donde el capitalism o estuviese  
más* desarrollado, sería m ás fácil la edi­
ficación del socialismo. Y  creía t a m ­
bién que la revolución debía com enzar 
por los países m ás avanzados.

E l bolchevism o corrige  el ú ltim o 
pun to  haciendo con ello una  g ran  ap o r ­
tación a las doc trinas  de M arx , donde 
se confunde la facilidad pa ra  edificar 
el socialismo y la facilidad para  to m a r  
el poder, cuestiones am bas que no de ­
bemos confundir, hoy que ya  se ha  d a ­
do precisión a la idea de d ic tadura  del 
proletariado. L a  edificación del socia­
lismo una  vez tom ado  el poder  por 
los obreros es desde luego m ás fácil 
en un  país adelan tado  que en uno  a t ra ­
sado. P e ro  la to m a  del p ode r  depende 
de las* situaciones nacionales, y  és tas  
no es fácil som eterlas a un  esquem a 
previo. P a ra  los comunistas* la cues­
tión se p lan tea  a s í :  adm itida  u na  si­

tuación  revolucionaria  internacional 
— llámese, si se quiere, en lenguaje 
m ás dulce, crisis del capitalism o— , la 
revolución se em prende cuando y don­
de los* partidos com unistas  se sientan 
capaces de tom ar el poder y  de m an ­
tenerlo  sin pararse  en distinciones en­
tre  países adelantados y países a tra sa ­
dos. T al es la verdadera  aportación 
del bolchevismo al pensam iento  “ m ar­
x is ta ” .

P o r  último, perm ítasenos consignar 
un detalle a ltam ente  in s truc tivo :

E n  R usia  se repudiaba  el bolchevis­
mo por occidental. E n  E u ro p a  se le 
recusa por ruso. Pero  los ingleses* am ­
plían no tab lem ente  este pun to  de vis­
ta  cuando dicen, que no sólo el bol­
chevismo, sino toda clase de revolu­
ciones sociales, por s*er cosa del Conti­
nente, nada  tienen que ver  con ellos.

A d v e r tim o s  a los suscripto^  

res y  amigos <iue con e l núm ero  

12 ha term inado la suscripción  

de todos aq[uellos qfue lo han he­

cho por 12 núm eros a p a r tir  d e l  

prim ero. Les rogamos qfue a la 

m ayor brevedad rem itan e l im ­

porte de la renovación de sus  

suscripciones a nuestra A d m i­

nistración, San Ignacio, 8.

E S T E  N U M E R O  E S T A  V IS A D O  

P O R  L A  C E N S U R A

.

Y' \ , .

'■¡t
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La exposición Kolbe, en Berlín: Las galerías Flechtheim , de Berlín. E x ­
pone ahora las creaciones del afam ado decorador Kolbe. N uestra  fotografía 

m uestra  a la “ poseuse” en plena arm onía de cuerpo y  miembros.

Ayuntamiento de Madrid
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El mar, la nave y la liebre p"

5f
m
ih

X'

El an tim onarqu ism o se reconstituye  
y crece en E spaña  prodigiosam ente .

Reorganízanse  los viejos partidos y 
fúndanse o tros  nuevos.

El an tim onarquism o español, rem o ­
zado y ag igantado, se yergue  en el pa ­
noram a político llam ando a la R e p ú ­
blica.

¿A cudirá  la República a sus voces?
Creemos que no.
Porqlue quien la llama está  nega ­

do de sugestión para  atraerla .
¿ P o r  qué?
Porque  la República de la p o s tg u e ­

rra  no ve la imagen, ni oye las pa la ­
bras, ni siente el calor de los f a n ta s ­
mas políticos.

L a  política no es ya  una  esencia que 
enardezca la sensibilidad republicana, 
sino un hedor que la embota.

No hay m ás esencia, con v ir tud  pa ­
ra estrem ecerle  las fibras, que la esen ­
cia social.

E l  an tim onarqu ism o español no con­
seguirá pasearse por las calles de las 
ciudades con la República. N i corre ­
rá con ella por los caminos. N i t r o n ­
zará  los campos. Ni subirá  a lo a lto  de 
las m ontañas.

El an tim onarquism o español se ve ­
rá despreciado por la República.

Se verá despreciado por la R e p ú ­
blica.

¿N o?
¿Nos equivocam os?
¿N o sqrá desprecio?
¿Será  ausencia de fervor c iudadano 

de la m asa?  f'
L a  facultad  de op inar  en el hom bre, 

den tro  del rec in to  de su cráneo, es  li­
bre, y en los periódicos españoles h a s ­
ta  las lindes que m arca  el lápiz rojo.

¿M e dejará  el censor decirles a los 
an tim onárquicos españoles que la R e ­
pública no les h a rá  caso, porque su 
ideario es político y  no social?

¿M e deiará  decirles tam bién  que la 
organización de sus pa rt idos  es de una 
burocracia  electoral, en vez dé ser el te ­
jido de venas la ten te s  de un a  m ano?

Y, por último, ¿puedo  decirles, que 
en estos excepcionales m om entos, sus 
líderes parecen  unos popu lares  candi­
datos, buscando .en  la m asa  electoral el 
voto, y  no unos invisibles zahoríes, que 
en secréto ahonden en la e n tra ñ a  del 
pueblo oara  arrancarle  el ge rm en  de la 
R epública?

¿ N o  hav  s im iente  republicana, o es 
que no se busca con las doctrinas y  los 
proced im ien tos na tu ra les?

¿Q uién  puede nég a r  que en E sp a ñ a  
h a y  liebres?

A nues tro  juicio, hay  m ás em brio ­
nes* republicanos que liebres.

N eg ar  las liebres en E sp a ñ a  porque 
no se cacen seria un  absurdo. N egar  
el ferm ento  republicano porque no 
acuse g randes  calorías lo es más.

Y, sin embargo, puede darse  el caso 
de que un hom bre salga a un  coto y 
no levante  ni vea ni una  liebre.

T odo  su triunfo c inegético depende­
rá  de los aperos que lleve.

Si sobre una peña coloca un  cepo de 
a lam bre  en form a de jaula, con un  cebo 
de queso, y  se tiende en un  carasol, 
¿ sa lta rán  las liebres? ¿ L a s  cazará?

L as liebres dorn^irán, indiferentes, 
encamadas, pegadas  a la tie rra , bo ­
rrando  su existencia, su im agen, su vi­
vacidad y su velocidad, sem ejan tes  a 
pesadas m azás de acero enm ohecido 
incrustadas en él campo.

Y  puede ser que al cabo de una  hora  
viese en tra r  en el cepo a un  ratón .

¿ P odría  exclamar, este  cazador ab ­
surdo, estrellando el cepo con tra  la pe ­
ña, é s to? :

— ¡ Me han e n g a ñ a d o ! ¡ A qu í no hay  
l ie b re s ! ¡ Aquí no hay  m ás que ra tones !

P a ra  correr y  cazar las liebres  se 
necesitan raudos lebreles, caballos de 
sangre  angloárabe y  tra llas  que b ra ­
men con form idablé escándalo.

¿Y  para  levan tar  la R epública?
No me lo dejaría  el censor decir. ¿
Pero  anhelos de reivindicaciones so­

ciales sí hay  encam ados en este coto 
español. Y a inquietos, con nerviosidad 
de ponerse en carrera .

Y  están  en el corazón, en m ilenaria 
explotación, del cam pesino, en el e s tó ­
m ago exprimido del obréro, en los o jos 
opacos, asesinados p o r  la anem ia p ro ­
pia y  por el lujo ajeno, de la clase m e ­
dia, y  en las fren tes  v ig ilan tes  de los 
traba jado res  h o n r a d o s  del pensa ­
miento.

V éalos el republicanism o éspañol, y

no p re tenda  ponerlos en m ovim iento  
con tác tica  e ideología a rb itrar ias , p a ­
reciéndose al cazador de liebres con r a ­
tonera .

N o dudam os del valor, el ta len to , la 
s inceridad y la preparación  de a lgunos 
líderes republicanos. Lo que decimos 
con lealtad, porque a  n u es tra  n a tu ra ­
leza le es imposible sofocar la verdad  
de siis sen tim ientos, es que nos  pa re ­
ce que no ac túan  acordes con la m e­
tam orfosis  que en las p resen tes  horas  
experim enta  la H u m a n id a d  y que por 
ello sufrirán  un  doloroso fracaso y un  i 
g ran  responsabilidad  histórica.

N o les regateam os, a a lg u n o s  de es­
tos hom bres, abnegación  y ta len to— 
conocemos a m ás de uno has ta  capaz 
de la heroic idad— para  fo rm ar  parte  de 
la proa y el t im ón  de la nave.

E n  eso está  la responsabilidad, que 
habiendo nave y m ar, por c reer al­
gunos  'de los e lem entos de la  nave 
que no hay  m ar, s*e ag rupen  hacién ­
dose carro, y  se echen a rodar  por un 
cam ino de t ie r ra  cub ierto  de neg ra  y 
espesa niebla para  escalar la meta.

E n  form a de carro  y por un  cam ino 
tenebroso  no se llegará nunca.

¡ H a y  m a r !
Y el m ar está  esperando  la nave.
Y allá, en donde se funde el azul del 

a gua  y el azul del aire, una  liebre en ­
cam ada, parec ida  al lomo de un  sol 
naciente, se le está  v iendo palpitar.

E chém onos  fuera  del camino. Sal­
g a m o s  de la niebla.

Ese paisaje es viejo e in transitab le , 
y p rec isam ente  el m ism o paisaje  que 
no querem os ver.

Botem os la nave.
U n  hidroavión.
Y no esperem os a que nos voten.
Icem os la vela.
U n a  vel^ m oderna  de ala de aero ­

plano. ^
Y hay  un viento en m oda que nos 

pondrá  en rum bo  hacia la liebre m a ­
rina.

Y  con estos e lem entos levan tarem os 
la liebre, como buenos cazadores con 
aperos útiles.

Si no...
O s veréis obligados a desarm ar el 

carro, e x c la m a n d o :
— ¡N os  hem os equivocado! ¡A quí no 

hay republicanos! ¡A quí no hay  m ás 
que m onárquicos!

Y  después, a las p u e rta s  del C ongre ­
so a llorar la responsabilidad  h is tó r i ­
ca, recostados en sus leones de hierro, 
resucitando el espectro  de aquel desm o­
ralizado pueblo bíblico que iba a ge ­
m ir su s  cu itas contra- el M uro  de Je- 
ricó.Ayuntamiento de Madrid
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CARTA DE SUECIA
Política.— L a actualidad  política de 

Suecia no in te resa  de una  m anera  g e ­
neral en E spaña. P o r  ejemplo, hay  una 
desproporción manifiesta en tre  el in­
terés  que despierta  en E sp a ñ a  la cues­
t ión  política francesa, inglesa, y has ta  
la alem ana, en com paración  con la 
sueca. Las* razones no escapan a nadie. 
T enem os tam bién  la p rueba  en el co­
m entario  periodístico, o sim plem ente , 
en los te leg ram as que publica  la p ren ­
sa diaria. E s  verdad  que Suecia ocu ­
pa un lugar al m argen  de la política 
europea— o en la pa r t icu la rm en te  así 
l lam ada— en general. N o quiere decir 
esto que Suecia se desen tienda com ­
p le tam ente  de los p roblem as de E u ro ­
pa, pero, por lo regular, éstos no le 
afec tan  o no le interesan.

E n  la P ren sa  española  ra ra  vez se 
lee una  noticia sobre la actualidad po ­
lítica sueca. Suecia ocupa en la P re n ­
sa de E sp añ a  un  lugar m ás anecdótico 
o de “ suceso” , que de referencia polí­
tica  o ideológica. Y, sin em bargo, en 
m ás de una  ocasión podría  la ac tuali ­
dad política s-ueca p resen tarse  como 
ejem plo y deriva r  de ella buenas en ­
señanzas.

A  raíz de la a p e r tu ra  del R iksdag  
com enzaron  a d iscutirse  los p resupues ­
tos  para  el p róxim o ejercicio económ i­
co, y han  com enzado tam bién  a de­
batirse  las cuestiones que los- p resu ­
puestos  suscitan. U no  de los prim eros 
pun to s  debatidos ha  sido el de las m e­
didas- que el Gobierno propone para  
aliviar la crisis de la agricultura . Sue­
cia, en este caso, no es una excepción, 
en E uropa. Su ag ricu ltu ra  a trav iesa  
una  de las crisis m ás agudas. Sería 
prolijo enum erar  las causas de es-a cri ­
sis. E l G obierno  abre  un  crédito  de 
diez millones de coronas a los ag ricu l ­
tores, en los nuevos p resupuestos . A de ­
más-, propone o tra s  m edidas pa ra  ayu ­
dar  a la ag r icu ltu ra  en g en e ra l:  a  los 
rem olacheros, a los ganaderos, a la in ­
dus tr ia  m an tequera . E sa s  m edidas 
consisten  en e levar las ta r ifas  adua ­
neras  de c iertos granos-; en ob liga r  a 
los harineros a m ezclar  un  po rcen ta ­
je señalado de t r igo  sueco con el t r i ­
go  de exportación , en reba ja r  c iertos 
im puestos. E l  G ob ie rn o -  -de tendencia  
conservadora, que preside el m in is tro  
de E s tad o  A rv id  L indm an , y  que está  
en el poder desde oc tubre  de 1928— tie ­
ne a  su  lado en esta  cuestión  a las de­
rechas y a los agrarios, y  en la oposi­
ción a los liberales- p roh ib ic ion is tas  y  
a los socialdem ócratas, que fieles a  su 
ideología an tip ro tecc ion is ta  no pueden  
ser nunca  part idar io s  del a u m e n to  de 
las ta r ifas  aduaneras .

H a  venido a a g ra v a r  esta  crisis- de la 
a g r icu ltu ra  sueca las nuevas tar ifas  
aduaneras  a lem anas. Suecia exporta

anualm ente  a A lem ania  unos dos­
cientos millones de coronas. Los 
productos  de la ag ricu ltu ra  s u e ­
ca y derivados form an un capítulo 
im portan te  de esta  cifra to ta l. E n  al­
gunos productos, tales como la m an te ­
quilla, por ejemplo, la ta r ifa  aduane ­
ra  a lem ana ha subido en una  p ropor ­
ción de tre in ta  a cincuenta. E s te  año 
pasado se firmó un nuevo t ra tad o  co­
mercial en tre  A lem ania  y Suecia, pe ­
ro que en nada puede modificar el 
acuerdo del Gobierno a lem án, que es 
inalterable  hasta  fin de 1933. E n  el 
R iksdag  sueco se ha debatido  tam bién  
la cuestión del t ra tad o  comercial con 
A lem ania. Los agrarios, francam ente  
proteccionistas , desearían  u na  guerra  
de tarifas  con Alem ania. E l Gobierno 
ha tenido que defenderse de sus a ta ­
ques, pues le quieren hacer  responsa ­
ble de algo que no podía  e lud ir :  la 
firma del tra tado . L os socialdem ócra ­
ta s  y  liberales- apoyan  al G obierno en 
esta  ocasión. Si el t ra ta d o  con A lem a­
nia resu lta  dañoso p a ra  los ag ricu lto ­
res, en cam bio no modifica las condi­
ciones re la tivas  a la in d u s tr ia  en g e ­
neral, que se r igen por el an te r io r  t r a ­
tado  de 1926. U n a  revisión de los t r a ­
tados  no redundar ía  m ás que en p e r ­
juicio de la exportac ión  de Suecia en 
general. Los exportadores^ suecos no 
pueden  m an ten e r  u na  lucha  de tar ifas  
con Alem ania.

E n  el R ik sdag  se ha  reanudado  este 
año el debate  sobre un a  cuestión  de 
esas que t rae n  “ co la” en todos- los pa í ­
ses donde se su sc i tan :  la cuestión  de 
la enseñanza  del catecism o (el p ro tes ­
ta n te )  en las escuelas. A u n q u e  inde­
pendientes, las escuelas, sólo depen­
d ien tes  de su  p rop ia  adm inistrac ión  
cen tra l— hablam os de las escuelas del 
E s tad o — , como en Suecia  hay  una  re ­
ligión oficial del E s tad o — paralela ­
m en te  exis te  una  l ibertad  de cultos, 
l ibertad  de m anifes tarlos  inclusive— , 
todav ía  subsis te  la an tigua , la anacró ­
nica, ingerencia  de la iglesia oficial en 
los asun to s  de enseñanza  pública. E l 
año pasado  se c lausuró  el R ik sdag  sin 
que recayese n inguna  resolución sobre 
este  asunto . Los socialdem ócratas abo ­
gan  por la en te ra  supresión  del ca te ­
cismo en las escuelas-. H a y  un  sector 
del R ik sdag  que es pa rt ida r io  de que 
el catecism o se reduzca  a un a  m ínim a 
expresión. P e ro  hay  tam b ién  el sector 
que apoya el m an ten im ien to  de la en ­
señanza  del catecismo. P a sa rá  este  año 
segu ram en te  y la discusión quedará  en 

• pie para  reanudar la  el año que viene. 
P o rque , como decimos, é s ta  es de aqué ­
llas  cuestiones que traen  “ co la” .

T raducciones .— E n tre tan to ,  nos po­
nem os al co rr ien te  de la producción

por ER N ESTO  M A. D ETH O R EY

l iteraria  de Suecia, vam os a an o ta r  los 
nom bres de algunos escritores de quie ­
nes se han publicado obras traduc idas  
al sueco. Los datos se refieren a 1929. 
En Suecia, país de seis millones de ha ­
bitantes-, en el cual se publican an u a l ­
m ente  casi tres mil libros, están  al co­
rriente  de la l i te ra tu ra  m oderna  de 
Alemania, Ing la terra ,  F rancia  y  N o r ­
teamérica, E s to s  nom bres que hem os 
escogido dem ostra rán  nuestro  a s e r to : 
Freud, U p ton  Sinclair, P rincesa  Bibes- 
co, G iraudoux (“ S iegfried” ) ; E rich  

-MarLi Rem arque (“ P á  vás tfron ten  in- 
te t  n y t t ” ) ; E. H e m in g w a y ;  R. M artin  
du G ard ;  B enne t;  G a ls w o r th y ; W e lls ;  
G hand i; ;  J. de L acrete lle ;  M auro is ;  
Sinclair Lew is; T h . R a u c a t ; E. E stau -  
n i é ; Roland D orge lés ;  M. C onstan tin -  
W ey e r ;  T h o rn to n  W ild e r ;  J. G r e e n ; 
M. A rlen ;  L udw ig  R e n n ;  J. K e s s e l ; 
T hom as M ann (P rem io  Nobel de L i­
te ra tu ra  del año) ; S h e a rw o o d ; Isado- 
ra D u n c a n ; E. de C le rm o n t-T o n n e r re ; 
• \ndré  M alraux ; Serge de Chessin.

No sería com pleta  e s ta  información 
si no hablásemos de las obras españo ­
las, traducidas al sueco tam bién  en es­
te  año 1929. Son tres  solam ente. Poco 
es si lo com param os a lo que se ha  t r a ­
ducido del francés. Poco y a lgo re t r a ­
sado en relación con el m om ento  es­
pañol actual, si excep tuam os el libro 
de M arañón. E n  el m es de febrero  apa ­
reció la traducción  de “ T re s  ensayos 
sobre la vida se x u a l”, con el siguiente  
t í tu lo :  “ D et sexuella livet. T re  essa- 
y e r ”. T ra d u c to r :  R. F ridholm . E n  
m arzo apareció la obra  de Concha E s ­
pina, “ La esfinge m a ra g a ta ” , con el t í ­
tu lo  “ Mariflor. E n  bok om M araga to  
fo lke t” . E l  m ism o traduc to r ,  Y en 
noviem bre la ob ra  de P ío  Baroja, “ Za- 
lacaían el a v e n tu re ro ” , con el títu lo  
“ Zalacain a v e n ty ra re n ”, t raduc ida  por 
A, A kerlund,

T ea tro .— E n  el T ea tro  Real D ra m á ­
tico, de Estocolm o, .se ha  estrenado  
una  traducción  de “ T o p a z e ” , de M ar- 
cel Pagnol. L ars  H anson , el ac to r  sue ­
co que en E spaña  es conocido p o r  el 
cine, rep resen ta  el papel principal. 
M aurice M artin  du G ard dijo en “ Les 
Nouvelles L it té ra i re s” , a raíz de uno 
de los estrenos de P ag n o l  en P a r í s : 
“ Pourquo i ne serait-il pas le Sardou  
de sa généra tion?  U n  Sardou  du  Midi 
habile á rendre  la surface  des choses ;  
le p rem ier á s ’a m u ser  de son dialogue 
agüe  et de plein air, il m elera  a la sa- 
tire Toptim ism e et la bonne h u m e u r” . 
L a  crítica  h a  acogido bien la ob ra  de 
Pagnol. E l público tam bién. A ú n  se 
m antiene  en el cartel. P e ro  los ecle­
s iásticos suecos han p ro tes tado  con tra  
“ T o p a z e ” . P o r  lo v isto  no h a n  en te n ­
dido la fina sátira , el hum orism o  ai­
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reado de P agno l.  H a n  calificado la 
obra  de “ in m o ra l” , de “ pe lig rosa” pa ­
ra- la juven tud . A hora , que nadie les 
ha hecho caso. L o  único que han  logra ­
do— lo que se logra en estos casos— es 
llevar m á s  público al teatro .

E n  el “ Lilla In t im a  T e a te rn ” , el P e ­
queño T ea tro  Intim o, se ha estrenado  
tam bién  por estos días la traducción  
del d ram a de L eonhard  F rank , “ Karl 
und  A lin a” (“ K arl och A n n a ”, en 
sueco).

C inem atografía .—  A principios de 
año se ha p resen tado  al público el p r i ­
mer film sonoro sueco, de producción

nacional. Se t i tu la  “ Sag  det i t o n e r” 
(D ilo  con música). T odav ía  sigue lle­
nando a diario uno de los m ejo res  y 
m ás g randes  locales de Estocolm o.

La invasión del cine sonoro no rte ­
am ericano ha despertado esta  nueva 
actividad de las películas sincroniza ­
das en la industria  cinem atográfica  de 
Suecia. D en tro  de poco se va  a em pe­
za r  a filmar con sonidos, una  a d ap ta ­
ción cinematográfica de la novela de 
Selma Lagerlof, “ C harlo tte  Low ens- 
k io ld” .

Estocolm o.

EL MOMENTO INFINITO pof joaquín Pérez Madripal

El “ m om ento político” español, m o ­
m ento en retórica, porque en el t iem ­
po va camino de sum ar una, cen tu ri  i 
sin que los vivos se im pacienten ni los 
m uertos se levanten, no p lan tea  como 
cotid ianam ente  se afirma en la P rensa  
y, más expresivamente, en “ los loca­
les cerrados”, n ingún  prob lem a nue ­
vo, ni siquiera opone al desarrollo  po ­
lítico y social de la naéión, n ingún  
conflicto original y  pavoroso.

No es verdad que la situación  po ­
lítica presente, im ponga una  d isyun ti ­
va dramática. E l m anido “ renovarse  o 
moiiir” , no cuenta  con nosotros. Ni 
hemos de m orir  ni es u rgen te  que nos 
renovemos, entre  o tras  razones p o r  la 
capitalísima de que al enfren tarnos , h a ­
ce ya mucho tiempo, con aquel m ism o 
dilema imperativo, hubim os de o p ta r  
por la gestión  que m ás cuad raba  a 
nuestro  tem peram en to  perezoso y  m ís­
tico. U na  vez, la H is to r ia  nos detuvo  
en la som bría  encruc ijada  que nos de­
paró  adverso el D es t ino  y nos invitó 
apurad ís im a: “ ¡H a y  que vencer o m o­
r i r ! ” Eso  no? a sus tó  un poco. Nos re ­
pusimos, sin em bargo , pa ra  caer se­
renam ente , fe rvorosam ente  de hinojos, 
pedir los auxilios espiritua les  de un 
confesor, y  rec lam ar, seguros de ganar 
el cielo, que nos en te r ra ra n . . .

Aquel sepelio im presionante , ocurría  
m ucho  an tes  de que u n  genera l  infeliz, 
estim ulado por la inepcia  y  por la con­
cupiscencia de unos g o b e rn an tes  desal­
mados, viniese a d ic ta r  sus  leyes rege ­
neradoras. P o r  eso carecen de sentido  
la? cam pañas políticas de ahora , los 
d iscursos r im bom ban tes  que se p ro ­
nuncian, el d inam ism o c iudadano  que 
se finge y  la d ignidad  personal que se 
exalta.

¿ E s  que an tes  del 13 de septiem bre  
de 1923 la ciudad era  un  edén, la vida 
social un  to rren te  lum.inoso que fecun­
dase la? alm as y  la tie rra , y  el derecho 
a la libertad  y al t rab a jo  ta n  lim pia ­
m ente  lo e je rc i taban  los españoles que 
no h ab ía  hom bres  desposeídos, trab a -

jadore?  ham brientos y pa tr io tas  en 
prisión?

No nos engañemos.

E s te  “ m om ento  po lít ico” ?e inició 
hace m uchos años, y a ju zg a r  por los 
hom bres que actualm ente  lo encrespan 
y lo encauzan, podrá  llegar a ser el m o ­
m ento  infinito.

No es cuestión de renovar lo que 
prec isam ente  aprovecha en función de 
ve jez ;  y  no es cosa de exigir que se 
m aten  de nuevo los insen?atos que se 
suicidaron descerrajándose un  tiro  en 
la cabeza.

Viejos y suicidas. E sos  pueblan  la vi­
da política española, em badurnándo la  
de arrugas , de hedores y  de despojos 
?anguinolentos. Y los gloriosos c iuda ­
danos de España, los patricios excel­
sos, que dieron sus cerebros y sus en ­
t rañ a s  al dolor de su país, cayeron ase- 
?inados de abandono, como Costa, en 
cuyo ideario sólo habrían  en trado  ve ­
jeces honorables, como la de Pi, o sui­
cidas por móviles románticoís, como 
L arra .

N o hay, pues, que renovarse  ni que 
morir. H ay , sencillamente, que volver 
a nacer. Pero  no de las u rnas  podridas, 
v ien tres  de m adres jo rnaleras  que con ­
ciben 'sin placer, por una  dádiva, y 
alumbran" por necesidad c ria tu ras  in ­
capaces de avergonzarse  de su origen 
y de lavarlo  con su esfuerzo y con su 
sacrificio.

H om bres  rad icalm ente  nuevos, ab ­
so lu tam ente  nuevos, p a ra  la e s t ru c tu ­
ración de una  nueva E spaña. E?o  es 
m enester. Y ya  se forjan, fuertes  y  op­
t im istas, desdeñadores del “ m om ento  
po lít ico”, de sus m en tidas  a la rm as y 
de sus p re tend idas  heroicas solucio­
nes, en el campo, en el taller, en la 
U nivers idad .

¡ L a  ju v en tu d  e s p a ñ o la ! E sa  sí que 
desborda  los estrechos lím ites sociales 
en que, a d u ra?  penas, se debate  la 
nación. B ro tan  nues tros  jóvenes a la 
concien ú a  un iversal, cuando  ésta> ex-

tra ída  pdr el p rogreso  científico de las 
t in ieblas m ilenarias en que la sepulta-  , 
ron religiones y barbaries , no puede I 
subs traerse  a la m irada  de un  niño, 1 
que la ve resp landecer y  sangrar, y  la . 
com prende y la in tegra, y  no se a su s ­
ta . . .

¿Q ué  op inarán  los jóvenes de aho ­
ra, lo? au tén ticos jóvenes, los de ve in ­
te años, h e n c h i o s  de universalidad , 
cuando hayan  tran scu rr id o  o tros  qu in ­
ce, y  la electricidad, cap tado ra  y  difu- 
sora del pensam ien to  h aya  borrado  las 
fronteras, y  las alas de los m otores h a ­
yan  estrechado  toda?  las d istancias?

¿Q ué  de com ún  habrá , den tro  de t res  
lus tros  tan  sólo, en tre  estos hom bres 
del m añana, y  un conde de Bugallal, 
un R odríguez  V iguri, un  Cruz Conde, 
un  “ O jo  de p e r ro ” , un  “ C an an e o ” , un 
artícu lo  29 de ayer y de hoy?

H uelgan , por tan to , los aspavientos, 
los gestos  trágicos, la? soflamas encen ­
didas, las a rengas  heroicas de los co­
m en tadores  y p ropagand is ta?  políticos 
que llenan, a la sazón, el ám bito  de 
confii?as resonancias.

T ra s  m uchos años de t ie rras  calmas, 
holladas sólo de tarde  en ta rde  por lo? 
cascos de los caballos de unos escua ­
drones enloquecidos, ha p rendido  en 
todos los pueblos de la T ie r ra  una  se­
milla e x trañ a  y prolífica, legado fecun­
do de lo? operarios de la g ran  g u e ­
rra. T ra s  su noche horrenda , de cua ­
tro  años terrib les, a p u n ta  el alba de 
un  día original, cuyas realizaciones so r ­
p renden tes  no tienen  nada  que ve r  con 
la C onstituc ión  de C ánovas ni con las 
elecciones b ru ta lm en te  sinceras que 
exige, pa ra  no inhibir?e, el gallardo  se­
ñor Ossorio.

N U E V A  E S P A Ñ A

El Dr. Bomlla 
a Montevideo

L os médicos u ruguayos , queriendo 
celebrar la independencia  de su país, 
han  convocado un  C ongreso  de M edi­
cina, que ten d rá  lugar en M ontevideo, 
en el mes de octubre.

Q ueriendo  que la M edicina españo ­
la estuviese  rep resen tada  en dicho 
Congreso, la comisión o rgan izadora  se 
ha  dirigido a nues tra  J u n ta  de A m ­
pliación de E stud ios , p a ra  que ella de­
signe dos personas que as is tan  a él, 
como inv itado?  de honor.

D ado  el in terés que se concede a es ­
te Congreso, la J u n ta  h a  querido  que 
fuésem os d ignam ente  rep resen tados  
an te  los médicos u ruguayos , no m b ran ­
do, a este efecto, a  los doctores don 
E d u ard o  Bonilla y  D. L u is  Recasóns.

Felic itam os a dichos señores, en la 
seguridad  que sab rán  de ja r  b ien colo­
cado en el país am ericano el pabellón 
de n u es tra  medicina.

Ayuntamiento de Madrid
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Alcalá Zamora por 1 Benlumea Román

Siem pre fué la carac terís tica  de don 
Niceto  Alcalá Z am ora  la honradez.

H o n rad o  en la política de su dis­
t r i to ;  honrado  siendo d ipu tado  a Cor­
te s ;  honrado  cuando ejerció los cargos 
de consejero de la C o rona ;  honrado  
siem pre .. .

P o r  eso sus juicios, sus actitudes, 
den tro  de la hon rada  norm a, hicieron 
de él una  excepción en las filas de la 
m onarquía . Creyó en ella, como en un 
m om ento  pudo creer D. Melquíades, 
cuando  degolló con su reform ism o el 
re su rg ir  republicano de una  época que 
no ?e supo aprovechar.

¿Q u ién  obligó a que se pasara  a las 
filas de la república  a D. N iceto  A lca ­
lá Z am ora?  Nadie. E l solo. C uando su 
conciencia de m oderno  esp íritu  se con­
venció asim ism o de su equivocación 
pasada. C uando quedó convencido de 
que los pueblos m odernos, p a ra  s*ér t a ­
les, han de m arch ar  por la senda de la 
democracia. P o r  eso desoye las voces 
de las cornejas políticas, los consejos 
de sus an tiguos  com pañeros, y  se hace 
republicano en una  evolución conse­
cuen te  del m om ento  de la v ida espa ­
ñola.

¿ Q ué ha  ganado  para  él con ese p ro ­
greso  su actuación  pública?  N ada. T al  
vez perdido en los ingresos de su b u ­
fete.

E n  E spaña , ser abogado  y  m o n á r ­
quico fué s iem pre la  m ay o r  conve­
niencia, pues la abogacía  y  la política 
en un  país regido po r  abogados es el 
éxito  de la m ayoría  de los ju r isconsu l­
to?, que encuen tran  en la ju d ica tu ra  y 
en los m agistrados, no los hom bres  ve ­
nales— que de todo  hay  en el E s tado  
español— , sino la “ buena  v o lu n ta d ” 
para  que sus pleitos tengan  la des­
viación necesaria  y  caigan en los cau ­
ces favorables de sus defensas.

Alcalá Zam ora, abogado brillante, 
que reflejó siempre en ?us pleitos la ló­
g ica  de la razón pura, fué siem pre una 
excepción en su carrera . No quiso der 
fender pleitos donde la m oral no tuv ie ­
ra  defensa ; ni puso su in te ligencia  al 
servicio de m alas causas, cobrando  sus 
m inu tas  a m eno? del valor de su doc­
t r in a  jurídica, en tan to  o tros abogados 
de m enor en jundia  e levaban sus hono ­
rarios  a las cimas de lo absurdo. E s to  
no le perm itió  v iv ir  con el fausto  de 
un L a  C ie rv a ; pero sí con el decoro de 
su propia  d ignidad  y estimación.

Sé que a m uchos no han  ?atisfecho 
sus declaraciones re p u b l ic a n a s ; que a 
la izquierda española, m ás avanzada  
hoy que cuando Alcalá  Z am ora  era  m o­
nárquico, el p rog ram a  de sus d iscursos 
es de una  derecha casi reaccionaria ;  
pero, en cambio, a esa mi?m a izquier­
da le dá ñn  va lo r  que jam ás  político al­

guno  puede darle, pues hace prever a 
las clases burguesas  del país que la 
única salvación que tienen en el fu tu ­
ro español es una  república, donde a 
los avances de la izquierda se pueda 
oponer un freno por uno? republica­
nos de derecha, que quieren democra­
cia y  libertad, libre exposición de ju i ­
cios, amplio m argen  para  la Prensa, sin 
la sord ina de la c en su ra ;  postulados 
que hoy son en todo el m undo  el m íni­
m um  de los p rogram as, pero que h a ­
cen viable se gobiernen  las naciones 
en un  régim en de progre?o, de evolu­
ción, y  no, como sucede ahora, con­
cre tándonos a casi el p rog ram a  de Po- 
lignac, el m inis tro  del ú ltim o Borbón 
francés, que firmó en julio del año 1830, 
hace un siglo justo , la suspensión de 
los periódicos con tra r ios  y  el régim en 
de censura  para  las ho ja?  volanderas 
de los diarios y  revistas.

Bien venido sea a las filas republi ­
canas la figura prestig iosa , el honrado  
hom bre  público y juríd ico  eminente. 
Si su p rog ram a  no lleva en sí los radi- 
cali?mos de la ex trem a  izquierda, hace, 
en cambio, viable que la república  se 
posibilite en E sp a ñ a ;  que luego, una 
vez ins tau rada , su honradez  de proce­
d im iento  le ha  de llevar en su evolu­
ción, no a la deriva, como van  los m o­
nárquicos españoles, sino al puerto  de 
un a  nueva  era, donde los hom bres  de 
su d ign idad  a tem pera rán  su? pensa ­
m ientos al r i tm o acom pasado  de las 
circunstancias.

A los hom bres, a los políticos en ge ­
neral son los gestos  lo? que m ejor  de­
finen ?us personalidades. L a  definición 
y el gesto  de A lcalá Z am ora  en este 
m om ento  español tan  in teresante , 
cuando unos a laban  a quien les censu­
ró y o tro?  siguen como si aquí no h u ­
biera pasado nada, definidos como 
ayer, m arcan  la condición m oral de es­
te o rador de pa labra  fácil y concepto 
lógico, que, de jando al pasado por re ­
conocer sus errores, quiere, poniendo 
su persona al servicio de España, una 
pa tr ia  m ayor, de tono  europeo, m oder­
no, culto, renovador, y no seguir con 
todas las consustanciabilidades de ayer, 
que nos hacen ser en E u ro p a  un país 
cstáí/Ico, detenido, al m argen  de los 
g randes  p rob lem as que o tras  naciones 
han sabido resolver, y que, de no re ­
solver nosotros, evolu tivam ente , h a ­
rán  que dem os el salto en el vacío, 
cayendo al “ c ao s” , tan  tem ido, al que 
el m undo llegará en una era que esc 
caos, con el sacrificio de todos, no sc- 
i'á tan  caos como nos parece.

E l sum ando  que ag rega  a los rep u ­
blicanos D. Niceto  Alcalá Zam ora, en 
es to?  m om entos, t iene m ucho valor. 
N o sólo por ser sum ando, sino por lo 
que “ r e s ta ” ...
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I e v o  r o m a n t i c i s m o por J. DIAZ FERNANDEZ

U ltim am ente , de una  m anera  ines­
perada, y en tre  las p ro tes tas  m ás o 
m enos explícitas’ de los hom bres y  el 
d isgusto  pasivo de las mujeres, se ha 
producido una  “ revo luc ión” de la m o­
da. Ruego que esta  palabra  “ revolu ­
c ión”, que circula c landestinam ente  en 
nuestro  país como un explosivo, sea 
aceptada para  los fines de mi pensa ­
m iento  en sus térm inos esenciales. La 
“ revolución” de la falda y  los cabellos 
largos, es la prim era  y evidente ex ­
presión de un cambio p rofundo  de 
norm as vitales, el s ín tom a irrecusable 
de que el m undo ha enfilado una  di­
rección distin ta  a la que venía sigu ien ­
do duran te  los últim os c incuenta  años. 
Claro está que una  “ revoluc ión” que 
modifica cosas tan  frágiles como los 
cabellos, los crespones y las sedas, no 
ha inquietado para  nada a nu es tra  re ­
celosa burguesía, que tan to  azuza  a 
sus cancerberos para  defender el o r ­
den y el principio de au toridad . P e ro  
lo que me ex traña  es que la g e n d a r ­
mería literaria o intelectual, tan  a b u n ­
dante en nuestro  país, no quiera  darse 
por en terada  de que en este año 1930 
se reg is tra  en todos  los fren tes  del a r ­
te contem poráneo una transfo rm ación  
de estilos y  de ideas que significa, sen ­
cillamente, el pun to  de pa rt ida  de una  
nueva concepción de la vida. H a b rá  
que achacar este silencio a  ese pacto  
oscuro que han hecho la m ayoría  de 
nuestros in te lec tuales  con los valores 
establecidos y al tem or, que raya  en lo 
pavoroso, de las llamadas m inorías di­
rigentes, para  todo  cuan to  signifique

radical alteración de los g randes  p r in ­
cipios que form an el esqueleto  de la 
civilización de nuestro  tiempo.

Puede que alguien crea exagerado 
p ru r i to  de análisis es ta  insistencia  mía 
en hacer de la m oda un  eco de las in ­
clinaciones íntim as del hom bre  de hoy 
y en atribuirle  un va lo r  de carac teri ­
zación que pudiera ver  achacado a 
causas menos sutiles. P e ro  sobre la 
im portancia  de la m oda como reflejo 
:fel espíritu  de las sociedades, no te n ­
go necesidad de repe tir  ahora  opinio­
nes de investigadores tan  solventes 
como Simmel y O r te g a  y Gasset. Lo 
que me interesa, sobre todo, estud iar  
este hecho: la falda abu ndan te  de las 
m ujeres y h  melena a la rgada  de p ron ­
to  hasta  los hom bros, no son m om en ­
tos caprichosos y versá ti les  de las 
costum bres actuales, sino rasgos t íp i ­
cos de una tendencia  de vida colecti­
va que se anuncia irrem isib lem ente  pa ­
ra  lo futuro. Lo c ierto  es que los m is ­
mos caracteres que encon tram os en la 
moda femenina, los hallamos en el arte  
y  la l ite ra tu ra  de nuestro  tiempo, en 
las obras llamadas de avanzada  ( i ) ,  
y, po r  fin, en las ú lt im as  m odalidades 
de la política y la sociología, cuyas 
ideas se proponen nada  m enos que m o ­
dificar el croquis espiritua l del m undo.

F racaso  y  tr iu n fo  del fe- 
m in ifm o. .

La emancipación de la m u je r  no es 
tan to  obra del liberalism o político del 
siglo X IX  como del p rogreso  mecáni-

(1) Que no de vanguard ia . E ste  vocablo 
hay  que repudiarlo  porque ha  vestido de e t i ­
queta  en España a una  l i te ra tu ra  mixtifica­
dora, de la que hablaré m ás adelante.

Los delegados de los huelguistas del N orte  de Francia, p resentando sus 
reivindicaciones a  M. F ie rre  Layal, m inistro  del T rab a jo  francés.

co del m undo. L a  m áqu ina  descarga  
a la hum an idad  del superesfuerzo  cor­
poral, que es la m ás fuerte  con trad ic ­
ción de la llam ada civilización c ris tia ­
na y facilita a la m u je r  el acceso a toda  
suerte  de activ idades p roductoras . U n a  
de la? parado jas  m ás curiosas de los 
últim os lu.stros es que m ien tras  la m u ­
jer  se encuen tra  en casi todos los paí­
s-es a le jada de la política activa, figura 
en cam bio al ladio del hom bre  en las 
funciones de tipo  sociaL No dirige la 
vida desde los P a r lam en to s— el caso 
de In g la te r ra  confirm a la reg la— , pero 
la o rdena  y elabora  desde las U n iv e r ­
sidades o desde las fábricas. E l  m ovi­
m iento  su frag is ta  era  m uy  poca cosa, 
por lo que se refiere a la partic ipación  
de la m u je r  en la v ida pública. La 
im aginación popu lar  veía  a  las su fra ­
g is tas  com o una  guerril la  de so ltero ­
nas que hosti l izaba  a poderes parla ­
m en tarios  de an tes  de la g u e r ra  por el 
afán de su p lan ta r  a los hombres-. T a m ­
poco en esta  ocasión se equivocaba 
el ju ic io  general. E l  sufrag ism o es un 
fenóm eno liberal sin m ás im portancia  
que los escándalas  neuró ticos  de la 
señora  P a n -K ru s t .  Yo creo que los 
biólogos debían e s tu d ia r  ese odio al 
hom bre  del fem inism o prim itivo  a la 
luz de la endocrinología. Lo cierto  es 
que el fem inism o político no ha  sig­
nificado nada  en las reivindicaciones 
sociales de la m uje r  y  en cam bio ha  po­
dido producir— y ha  producido, desde 
luego— , una  g ran  confusión en torno  
a sus- fines de colaboración humana. 
Si los derechos ju ríd icos le han  servi­
do al hom bre  pa ra  ta n  poco, no sé por 
qué hab ían  de servirle  pa ra  m ás a la 
m ujer, sobre todo  si tene r  vo to  no sig­
nifica tener  pan.

E n  un libro de K rische, “ E l en ig ­
m a del m a tr ia rc a d o ” , t raduc ido  recien­
tem en te  al castellano, encon tram os un 
es-tudio inm ejorab le  acerca de las in ­
fluencias de la m u je r  en las sociedades 
prim itivas. El a u to r  explica el p redo ­
minio de la m u je r  o del hom bre  con 
arreglo  a la tesis de las c ircunstancias 
de te rm inantes . L a  m u je r  tiene al s-e- 
dentarism o, porque la sexualidad  y la 
especie le im piden pa rt ic ipa r  ventajo- 
£-amente en una  sociedad activa  y 
erran te. L a  única  época de ginecocra- 
cia, de gobierno  de la m u je r  que re ­
g is tra  la hum anidad , parece ser aquella 
en" que la sociedad p rim itiva  pasa  de 
la existencia  d inám ica de la caza a la 
agrícola  y pescadora. E n to n c es  las cir­
cunstancias  económicas! de te rm inan ­
tes ponen en m anos del sexo seden ta ­
rio los reso rtes  de la p roducción  y, por 
lo tan to , los del m ando  político.

Véase, pues, ro m o  la dirección so­
cial es tá  regida po r  fac tores de orden 
económico.

P a ra  fijar las carac te r ís t icas  del m o­
v im iento  fem inista  m oderno nos en ­
con tram os que esta  m ism a ley con ti ­
núa  vigente. D e  este modo resu lta  in ­
d ispensable  sostener  que si la m ujer  
ha  en trad o  resueltam ente  a colaborar 
en la vida con tem poránea  lo ha  hecho 
no p o r  causas de carác ter  político, sino 
por razones del p rogreso  social. Pero  
de n ingún  modo pa ra  in s ta u ra r  una  
especie de m atriarcado, como han  sos­
tenido a lgunos pseudosociólogos, ni 
siquiera  como consecuencia  de la g ue ­
rra  que apartó  m om en táneam en te  al 
hom bre  de las ta reas  pu ram en te  p ro ­
ductoras . L a  sus ti tuc ión  del hom bre 
po r  la m u je r  no se ha  verificado por­
que no podía verificarse. H e  ahí el fra ­
caso del ru idoso  fem inism o político, 
que pudo  un  día  llegar, como ha  suce­
dido en los ú ltim os años, a copiar la 
indum en ta r ia  del hom bre, a im poner 
los- cabellos cortos, la nuca  rapada, la 
falda co rta  y  los arreos masculinos. 
N u e s tra s  dam as del m ovim ien to  femi- 
nist'a es tán  todav ía  tan  re tra sadas  que 
siguen pidiendo p a ra  la m u je r  el voto 
político y el escaño parlam entario .

E n  cambio, a mi m anera  de ver, la 
v ictoria  del fem inism o consiste  en ha ­
berse a rticu lado  por sus propios me­
dios en todas  las zonas de la sociedad 
hum ana . L a  m u je r  tiene, incluso bio- 
lógjcam ente, una  función com plem en­
ta r ia  a la función m asculina. Con lo 
cual, no quiero  decir que esté  incapa ­
c itada  pa ra  n in g u n a  profesión  de ca­
rác te r  in te lectual ni p a ra  n inguna  la­
bor m anual que no repres-ente sólo un 
esfuerzo t íp icam ente  m uscular. C uan ­
do M arañón  sostiene que la obra  de la 
m u je r  e s  pu ram en te  fam iliar y  especí­
fica, encierra  el prob lem a en los lími­
tes clínicos, en vez de abrirle  m ás an­
chu ra  sociológica. El m érito  de la p a r ­
tic ipación fem enina en las activ idades 
con tem poráneas  e s  que incorpora  al 
m undo  de hoy una  sensibilidad y un 
apetito  que desconocía el m undo  a n te ­
rior a la guerra .  P o r  p r im era  vez en 
veinte  siglos la m u je r  v ierte  en la vida 
su a lm a espléndida y brillante. No es 
ex traño  que ella com unique  a esta  v i­
da que ahora  empieza, a esta  formi- 
c'iable fundación cósmica, su gesto  pe ­
culiar. No es ex traño  que ella haya 
lanzado el g r i to  del vestido  rom ántico, 
falda y cabellos largos, cuando  asoma 
por O rien te  un nuevo rom anticism o.

Siglo  X IX  y  ro m an ti­

cism o.

N o in ten to  una  definición del rom án , 
ticismo. H a y  ta n ta s  y tan  diversas, que 
una  m ás apenas añadiría  a mi tesis a r ­
gum en tac ión  respetable. Quiero, sin 
em bargo , exp resa r  un  juicio al que

a tr ibuyo  cierta firmeza. E s  este :  que 
el rom anticism o no ha  sido tan to  la 
exaltación de lo individual como de lo 
hum ano. El individualismo ha tenido 
su expresión más acabada  en el o r­
den jurídico, que dió paso libre a la 
dem ocrac[a; pero la ju risprudencia  no 
es m ás que la cris talización de una 
energía  anterior, que adquiere  de p ron ­
to  v irtua lidad  y forma. L a  medida del 
rom antic ism o nos la dan  las resolucio­
nes, la política y la artística , porque 
am bas m ueven al pueblo  y al intelec­
tual hacia las g randes  aspiraciones, 
hacia los ideales cu lm inantes. El m is­
mo espíritu  que g ana  la batalla de 
“ H e rn a n i” , tom a la Bastilla  y  carga 
la carre ta  trág ica  de cabezas recién 
cortadas. '

F ren te  a una l i te ra tu ra  academ icista  
y una  vida cerem oniosa y putrefacta , 
donde todo es trad ic ión  y estilo, los ro ­
m ánticos levantan  las barr icadas del 
corazón. Es decir, colocan lo h u m a ­
no en p rim era  línea. D e jan  que en el 
hom bre hablen las voces m ás sinceras, 
las  voces del alma y del instin to . Si 
hay  suicidios son suicidios p o r  amor, 
porque en el am or es sin duda  a lguna 
donde se encuen tran  las raíces más 
hondas de lo hum ano. ¿O lv ida  alguien 
que hace pocas sem anas  se ha  suici­
dado por am'or M aiakowski, el poe­
ta  m áxim o de la R usia  soviética?

Yo no quiero hacer una  defensa del 
rom anticism or-al que acuso de h incha ­
zón retórica, de bo rrachera  pasional, de 
gesticulación excesiva y ociosa. P e ro , 
no puedo menos de aprec ia r  en aquella 
generación  a rreba tada  y t r is te  el anhe-

DI

lo ideal que les ha faltado a las  poste ­
riores. La tragedia  del m undo  se alo­
jaba en su propio pecho y con ese h u ­
racán in terior a travesaban  la v ida y 
hacían frente a la m uerte. L a  vida t e ­
nía entonces un s e n t id o : am ar, odiar, 
luchar y morir.

Para  com prender bien el siglo X I X  
hay que partir lo  en dos m i ta d e s : la re ­
volucionaria y la constructiva. L o  que 
me interesa para  este tem a  es  el pe ­
ríodo primero, porque en él se encuen ­
tra  la fuerza que tran sfo rm a  el m undo. 
M ientras la democracia no sufrió la h i ­
pertrofia sus instituciones, m ien ­
tras  la burguesía  no se encon tró  bien 
ínsljalada en ¡el área social, du ró  la 
tensión rom ántica  que logró da r  un  
acento a todas las form as de la ex is ­
tencia. U na  clase se hizo dueña  del 
mecanismo del v iv ir  y  cons truyó  su 
arte, su política, sus insti tuc iones y 
sus puntos para  servirse de ellos. Si 
el siglo X IX  es el siglo del ro m an t i ­
cismo, es tam bién  el siglo rac ionalista  
y científico. Conqui.sta la libertad  para  
el hombre, pero al final el hom bre  se 
pierde en un juego de sistemas, de teo ­
rías y de postu lados filosóficos y 
sociológicos. L lega  un  m om ento , ya  
cuando la cen tu ria  acaba, en que a la 
sociedad hum ana  le falta  la fe en sus 
hondos destinos. Se han  dado las b a ta ­
llas religiosas y  el laicismo pasa  a ser 
pura  pedagogía.' A d v ie n e  al a rte  y  a 
la política un cans'ancio, una  flojedad 
que en vano quieren d is im ular los tó ­
picos g igan tes  que ruedan  por las p la ­
nas de los periódicos y por los d iscu r ­
sos oficiales. Y  surge, por fin, la g ran

í .<■

ll'f

Clarence Brown, dirigiendo a G reta Garbo y Gavin Gordon en una escena 
de R O M A N C E , película M-G-M.Ayuntamiento de Madrid
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prueba  que ha  de justificar el caudal flotaba sin norte, cargada  de stiperfi-
de verdad  y de idealismo que el si- cialidad y de escepticismo. La expe-
glo X IX  t ra n sp o r ta b a  en su h inchado riencia de la guerra  t ra jo  a las gene-
vientre. Se produce  la g u e rra  europea, raciones subsiguientes un  apetito  vo-

L a  g u e rra  es el fracaso de todos los ^az de vitalismo, que se t rad u jo  en una
principios y  todas las predicciones del euforia física, vinculada al deporte  y
ú ltim o siglo. L a  democracia  liberal te- placer fácil y casi decadente de la 
nía como últim o objetivo la paz uní- refinada vida contem poránea. Pero  eso
versal. E l pacifismo había inform ado era m uy poca cosa. E ra  mi-.y poca co­
la? palabras  de los políticos y las doc- sa, porque nada hay tan^ falso, efíme-
tr inas  de los sociólogos. E n  1870 gri- y  ex terno  como la pasión del m úscu-
taba  en F ranc ia  el verbo tron itonan te  lo o del sexo. El deporte  o el baile son
de V íc to r  H u g o  : “ ¡ B asta  de f ro n te ra s ! 
¡ El Rin para  to d o s ! ¡ Seamos la m is­
ma República, seamos los E s tados  
U nidos de Europa, ?eamos la libertad 
europea, seamos la paz u n iv e rsa l!” Es 
curioso. El poeta de F rancia  habla  en 
1870 el mismo lenguaje que los e s ta ­
distas europeos de 1930 en la Sociedad 
de Naciones. Mr. Briand le copia a 
V íc tor  H ugo  la frase de los E stados  
Unidos de Europa. Pero  e? que aquel 
rio retórico, espejeante y  gigantesco, 
a rras traba  una m ateria  c o r ru p to r a : el 
dinero. El dinero nada por encim a de 
las ideas de fraternidad y pacificación 
y organiza  un choque casi cósmico. 
Hem os visto que tam poco la dem ocra ­
cia liberal era capaz de in s tau ra r  la 
bella comunidad hum ana. El m undo 
tuvo ocasión de conocer la m ás temible 
de las autocracia?: la autocracia  ca-

válvulas de escape para  la exuberancia  
vital de ciertos años de la j u v e n tu d ; 
pero tran?curren  éstos y  el espíritu  ne­
cesita un alimento más delicado y con­
tinuo. Necesita desplazarse hacia idea­
les perm anentes, históricos, que for­
man. por decirlo así, el com bustib le  
indispensable para recorrer  los cam i­
nos- de la existencia. L as  generaciones 
de la p reguerra  cultivaron con alocado 
em peño las aspiraciones inferiores de 
11 natura leza  hum ana. De pronto , vol­
vieron los ojos a su in tim idad  y  se en­
contra ron  con el vacío inm enso  que

supone una  vida sin p lura lidad  de fi­
nes, y  lo que es peor, sin fe ni confianza 
en el fu turo . “ ¡Q u é  h o rro r!— dice el 
per?onaje de una  novela  francesa  con ­
tem poránea-—. : Q ué  h o rro r  siento  en 
este cabaret, bajo es ta  luz que me m a r ­
chita, pensando en que m añana  m e es­
peran las m ism as ho ras  e s té r i le s !” Se 
había abandonado  lo hum ano. P o rq u e  
lo hum ano  no es de ja r  suelto  el im pu l ­
so biológico, ni lo hu m an o  con?iste en 
desa ta r  la personalidad  de sus v incu ­
laciones interiores. L o  hum ano  es m e­
jo r  que nada  la acción esp iritua l del 
hom bre, sai con tac to  pe rm anen te  con 
el fu turo , que es pa tr im on io  que no 
perece. E n  ese sentido  la v ida  del h o m ­
bre después de la g u e rra  fué floja y 
vacía como no lo fuera  segu ram en te  
en n ingún  período de la h istoria , a con ­
ta r  desde las edades bárbaras .  Sólo pa ­
recían salvarse  de esa  negación  de 
ideales lo.^ h om bres  que ve laban  a;l 
lado de la m áqu ina  y  sen tían  que la 
justic ia  no hab ía  llegadb aún  h a s ta  
ello?.

OPERA EN EL ALKAZAR por v. salas viu
Inopinadam ente, caída del cielo, ha 

surgido en medio del agosto  m adrile ­
ño una tem porada de ópera. U n  buen 

pitalista. La democracia, próvida ma- fija los que pasean por la calle de Al- 
trona, dió a luz un m onstruo  de mil ca- calá se han visto sorprendidos con una
b e z a s : la plutocracia.

E s to  coincidió con la hegem onía  de 
la máquina. La m áquina significa una 
nueva civilización. El desarrollo  de la 
técnica y del capitalismo industria l  co­
locó en el centro mismo de la vida una  
clase para quien la justicia  seguía  sien­
do ?ólo una palabra. El a rtesano  de 
antes fué sustitu ido  por el proletario . 
E ste  empezó a pensar que la dem o­
cracia no podía ser una concepción 
irreal de los juris tas , sino una obra

g ran  cartelera  que así lo anunciaba, y  
estos bueno? aficionados que lam en tan  
la carencia de ella m ás que los judíos 
la cautiv idad de Babilonia han  reg re ­
sado a casa con el júb ilo  n a tu ra l  en 
gen te  que ha sabido g u a rd a r  ta n ta  pa ­
ciencia en la espera, paciencia  en la 
espera que es, desde hace unos ?eis 
años, una  característica  nacional más.

E n  realidad no ha sido una  tem p o ­
rada veraniega de óperas, po r  su exi­
gü idad  casi ha podido ser una  tem po- 

concreta  de producción social, un ele- rada  de óperas del veranillo  de San
m entó dinámico de las sociedades or- M artín . E n  una ?emana ha com enzado
ganizada?. La vida sindical empezó a y concluido, pasando an te  los ojos y
ac tuar  en la órb ita  de los poderes tra- los oídos de los incansables aficiona-
dicionales y nació el hom bre que ali.a- dos, que soportan  los m ás horrib les
do con la m áqu ina  concibe norm as m am ótre to?  puestos en m úsica  hasta
nuevas de connivencia. Nació el co- con cierto  agrado, todas  la? óperas
lectivismo, con un p rog ram a  de liber- que han  sido, son y quién sabe si se-
tad económica. rán el tesoro  operístico n a c io n a l : Aida,

Entre  tan to , em pezaron  a aflojarse Tosca, La  Bohemia, Payasos, L a  Fa-
las ligaduras que su je taban  el E s tado  vofita, etc., lo misano que si el T e a tro
al liberalismo histórico. Los pueblo  ■ Real hubiese vuelto  a ab rir  sus puer-
sufren o tra  vez el saram pión naciona ­
lista, llámenise I talia  con su íasc i í -  

-ruo gobernan te  o Ing la te rra  con^su la­
borismo imperialista y burocrático .
A lgunos iM'Ograma? políticos retroce-

tas.
Es curioso que m ien tras  nuestro  p ú ­

blico ha evolucionado ta n to  en e.stos 
ú ltim os tiem pos respecto  a la m úsica  
sinfónica se m an tenga  aún  frente  a la

dieron a form as despóticas de Gobier- ópera  con la m ism a abso lu ta  bobalico-
no, creyendo apun t ilar así el ruino.-c nería  de hace unos lustros. Y a  se pue-
sistem a que la g u e rra  dejó deshecho den p lan te a r  por ahí fuera  prob lem as 

Esto , por lo que se refiere a la vida in te rcsan tí? im os respecto  a este género
pública, considerada  como reflejo del musical, ya  pueden  los m ism os músi-
E s tad o  de ánim o del m undo. E n  cuan- eos españoles h a b e r  escrito  a lguna  que
to a la sensibilidad individual, pudo  o tra  p a r t i tu ra  de ópera, que ellos con
ob?ervarse que unas veces por lax itud  el a rte fac to  podrido  y dulzón de L a
y o tras  por ex travío  la  v ida  h u m an a  F avo ri ta ,  lo peor de D onizetti ,  y  con

tres  o cua tro  cosas de V erd i  y  Pucci- 
ni tiene suficiente pa ra  no quere r  en ­
te ra rse  de nada  más, poniéndose  de 
uñas, nunca  m ejo r  em pleada  la fraseci- 
ta, en cuan to  algo o a lguien  p re tende  
tu rb a r  la dulce calm a de su beatífico 
ensoñar a rru llado  p o r  el “ bel c a n to ” .

N o quiero, sin em bargo , ser pesi- 
mi?ta del todo en lo que de nues tro  
público puede e sp e ra r s e ; creo que cu an ­
do por fin el ten e r  un  te a t ro  de ópera  en 
condiciones sea un  hecho, se em plea ­
rá  en a lgo m ás que en que cada  buen  
bu rgués  vaya  allí a reposar  una  a b u n ­
dante  cena, luciendo las  h ijas y  la se­
ñora  propias  la belleza que le ha cab i ­
do en suerte  en el pa lenque  amorosva.

A pesar  de que en el cam po de la 
ópera  se han  producido  verdaderas  p a r ­
t i tu ra s  m aravillosas y  p rodig ios de te a ­
tra lidad , este género  no ha sido nunca  
un aspecto  m uy  elevado de la música. 
E n  un artícu lo  an te r io r  ( i )  a ludía  yo 
a los beneficio? que podría  ap o r ta r  un 
con tac to  del a r te  con el hom bre  que se 
p lan tea  lo? desnudos prob lem as de 
nuestro  tiem po y tam bién  a  lo p e r ju ­
dicial que en él ha sido la lam entab le  
influencia de la lam entab le  burguesía . 
E n  n ingún  aspecto, en cuan to  a la m ú ­
sica, m ejo r  que en éste  se pueden  ver 
pa lpab lem ente  las* consecuencias de es­
to. sobre todo  porque la ópera, y  aún 
más la ópera  italiana, ha sido un  c o n s ­
tan te  ha lag a r  los ins t in tos  de dicho t i ­
po de gentes. T odo  en ella responde  a 
llenar ese sen tim en ta lism o falso y e?as 
traged ias  dom ésticas que son las ú n i ­
cas que como tales t rag e d ia s  puede 
concebir una  cabeza ta n  d e sn u tr id a  co-
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( i )  “ E l A rte  y la M a sa ”, aparecido en 
el núm. 13 de N U E V A  E S P A Ñ A .Ayuntamiento de Madrid
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mo la de esas infelices gentes, infeli­
ces en el doble sentido  de insulsas y  
de no tener  derecho a la felicidad, co­
m ida dem asiado fuerte  y  dem asiado 
noble para  seres ta n  desm edrados.

No quiero que nunca  se crea  de mí 
que veo la m úsica  con ojos* socialistas, 
lo cual me parece absu rdo  y  rid ículo ; 
yo, an te  el arte, me parece éste  sufi­
ciente para  juzgarle  en sí sin añadirle  
n inguna  o tra  cosa “ e x t r a ” , pero creo 
que si la ópera, como la com edia y la

■ N U E V A  E S P A Ñ A

tragedia , han sido a lguna  vez pensa­
das por el hombre como o tra  cosa que 
no un simple halagar apetitos* pueriles 
y  estúpidos, no habrá  sido para  realizar 
estos espectáculos, que a lo sumo se 
pueden calificar de en tre ten idos cuan­
do una in terpretación  notable y bien 
hecha de ellos nos hace dejarnos* em ­
b riaga r  plenam ente con ese melodismo 
tan  flúido de los compositores italianos 
de ópera.

Agosto, 1930.

D E  A R T E

Nueva ioterprelaM  de Cristo por Antonio de Obregón

D esde V en ta  de B años— a poco de 
s*alir de la estación— se divisa, a lo le­
jos, una  loma peculiar. A  m edida que 
el t ren  se acerca a Fa lenc ia  se va  v ien ­
do lo que esa loma tiene de diferen ­
te de las dem ás lomas, y es, en p rim er 
lugar, el prestig io  del color y  de la 
geom etría . E l O te ro  es una  p irám ide ;  
una p irám ide g ris  sobre el p lano in ­
menso de la llanura, que tiene en s*í 
m ism a repliegues y c o r ta d u ra s ;  tiene 
la tierra, en ocasiones, “ levan tado  el 
pe lle jo”, escoriada la piel. Diviso des­
de la m ism a ventanilla  una  g ran  he ­
rida del l lano; de ese barro  hace M a ­
cho sus es*tatuas, barro  rojo que da 
al escu lto r  su pa labra  de honor de cohe­
sión...

L a  p irám ide  del O te ro  te rm ina  en un 
vértice  t runcado . Sobre la brevísim a 
base de es*e vértice truncado , com ien ­
zan a elevarse unos andaniios .. .  Y  yo 
me bajo  del tren.

“ ¿V ictorio  M acho?— me dicen en la 
curiosa y t ranqu ila  p laza de San P a ­
blo, de Fa lencia— , está  en el Cri.s*to; 
no sale de a ll í” . P rim ero , la carre te ra  
Me encuen tro  t ra s  m edia  ho ra  de ca­
mino, al sol ju n to  al pie de la p irám i­
de. LTna rea ta  in te rm inab le  de asnos 
cargados la t rep an  dando vue lta s  a su 
a lrededor has ta  llegar a la  c im a ; son 
asnos de la biblia, asnos hebreos, a s ­
nos* bellos.

Y a estoy en la cum bre  de la p irá ­
mide del O tero . U n  esqueleto  inm en ­
so de m adera  se alza a m is ojos. ¿ U n  
barco en un  d ique?  ¿ U n a  to rre  de B a ­
bel en construcc ión?  No. U n  Cristo. 
E l Cristo  que M acho e Z á  co n s tru y en ­
do de m uchos m etros  de a ltu ra , un  Cris ­
to n  cuyos o jos se a som arán  varias  pe r ­
sonas y  cuyas ves t idu ras  son de ho rm i­
g ó n .. .  U n a  obra  de a r te  g igan tesca , 
an te  Castilla, p res id iendo  el paisaje.

M e m ues tra  M acho  el pa isaje  como 
un  p in to r  su cuadro. L a  l lanura  es a  ve ­
ces roja, a veces gris, am aril len ta  en 
ocasiones y  siem pre áspera  de virili­
dad. L a  carre te ra  a trav iesa  el cam po 
como un  sendero de nieve y, en  m e­
dio de todo. Falencia, con sus casas 
y  s*us árboles y  su catedral. Falencia ,

t ie rra  de campos, de curas, de artistas, 
pa tr ia  de Macho, que es en Falencia 
una  especie de to rero  del arte y como 
tal le m iran .. .

Cristo  va a estar de pie, sobre la 
loma, como el capitán  del buque de 
aquella t ie rra  inmensa. Las aris tas de 
su indum en tar ia  rom perán  el sol en los 
a ta rdeceres ;  sus pies, fijos en la roca 
de cal que le sostiene; sus manos, con 
las palm as hacia el horizonte, iguales, 
en una  ac titud  estática como conte ­
niendo al m undo  en un s*olo ademán, 
con la serenidad del com pleto  dominio 
en la hum ildad. La cabeza estará  li­
g e ram en te  inclinada y por los cauces 
de su cabellera, se ve rte rá  el viento 
como un  río desbordado. L a  nariz se­
rá  rec ta— la nariz rec ta  a fuerza  de 
pensam ien tos  rectos— y sus labios es*- 
ta rá n  en treab iertos . . .

Yo quiero ocuparm e en a lgún  libro 
de la emoción de esta  obra  m aravillo ­
sa. L a  sola t rabazón  de las v igas de 
los andam ios c o n Z itu y e  ahora  un poe­
ma, el poem a de las prom esas. D en tro  
de dos, de tres  meses, e s ta rá  te rm ina ­
do y Cristo  perm anecerá  mirando, es­
cru tando , sobre Castilla, como el vigía 
m agno  de la llanura. Arquitectos*, obre ­
ros y  sobre todos ellos, el artista , el 
escultor, dando cima a su obra con 
verdadera  fiebre, con la calen tura  de la 
inqu ie tud  en su sangre.

Cuando volvió U nam uno  a M adrid  
fui con M acho a la estación. Q uería  
so rp render  su gesto  de la llegada, la 
es*carpada pendien te  en la sonrisa  del 
m aestro . Los sablazos se lo im pidie ­
ron  y  nos separaron . R ecordam os la 
anécdota . A zo tados po r  el viento, en 
lo ú ltim o de los andam ios, parecen  qui­
m eras  o fantasías  burdas* las co.sas del 
m undo. L os asnos suben y  b a ja n ;  un 
carro  con m uchas m uías piensa reco­
r re r  toda  la ca rre te ra  que v is lum bra ­
mos. Se va  el sol. A h o ra  son las* n u ­
bes las que cam bian  de color p in tando  
m atices nuevos en la tie rra . . .

M acho  me cuen ta  la h istoria  del e r ­
m itaño  asesinado en las estancias d on ­
de él aho ra  d ibu ja  y  esconde sus* m ol­
des num erados. E l  C ris to  de la  capilla

tr

del O tero  es una im agen a lo S o lana ; 
lleno de pelo y de ropa, maldice des­
de su cruz...  E l C ris to  de M acho de ­
jará  e rra r  su m irada  por la llanura, 
dulcemente, apaciblemente, con la s*e- 
guridad  y la nobleza m áxim a del que 
tiene todas las claves...

M acho esculpió a Cristo  en la cruz 
— dentro  de unas horas volveré a ve r ­
le en la provincia  de S an tander— co­
mo una música crucificada. E ra  la a r ­
monía en el dolor. El nuevo Cristo  
será la arm onía  en la serenidad y en 
la calma de la tierra, la t ie rra  noble, 
recia, plana, de Castilla... E n  lo que se 
refiere a sus dimensiones, el C risto  s*erá 
siempre una audacia .. .

Falencia-Santander, agosto, 930.

Ha o b te n id o

G R A N  

P R E M I O
en la

EXPOSICION IN TER N A C IO N A L 

DE BARCELONA

Gráfica Literaria
Hernani, 34 Teléfino 36161

M A D R I D
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P I L O - K I N
De acción integral y sin carácter específico
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Limpia, tonifica y vigoriza el pelo existente Conserva,

regenera y reproduce el mismo
N

Independiente de las causas que hayan motivado la calvicie,

propaga el cabello COR Seguridad de éxito en iodos ios casos

De olor agradable y de módico precio permite se generalice

su uso f  se acaben tos cainos

¡No lo dudéis!

Pídase en Farmacias, Droguerías y Perfumerías

I n f o r m e s  g r a t i s :

Carmen, 22, pral. - Madrid
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C A R T A  D E  BERLIN

La refomia de la llniversidai
por F. FER N A N D EZ

A RM ESTO
■
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El p rob lem a de la refo rm a un iver ­
sitaria  se ha  ab ierto  cam ino, en esta  
hora  tu rb ia  de A lem ania, h a s ta  el p r i ­
m er  p lano de la v ida nacional. L a  ca­
rac ter ís t ica  m ás fuerte  de la actual v i­
da a lem ana consiste  en regodearse  con 
los problem as. N o sólo no  se les tiene 
miedo, sino que se les cita, se les p ro ­
voca y  se les p res ta  tens ión  insosla ­
yable. U n a  relación de los p rob lem as 
de e nvergadu ra  pública  que tiene ac­
tua lm en te  p lan teados  Alem ania, ofre ­
cería la sensación del ab ism o an te  el 
cual se encuentra . T o d o  problem a es­
tá  in form ado  por dos funciones v i ta ­
les, de las l lam adas por A dle r  funcio ­
nes de inadaptabilidad , un  descon ten ­
tam ien to  y  un  anhelo. N o me refiero a 
la génesis  del p rob lem a por un  p ru ­
r i to  b a ra tam e n te  especulativo, sino 
porque  p re tendo  ob tene r  de los té r ­
m inos de esa génesis una  consecuen ­
cia qué explica m ucho  del hecho so- , 
cial a lem án, é s te :  en A lem ania  existen 
prob lem as porque  hay  un  descon ten ­
tam ien to  y  un  anhelo  generales, inde­
finidos y  abstrac tos ,  de los cuales los 
prob lem as son m onjones, señales.

E l hecho  de que el prob lem a de la 
refo rm a un ivers ita ria  h aya  surgido 
ahora  en la superficie de la vida na ­
cional, dem uestra  que los p roblem as 
a lem anes no son producidos por cau ­
sa lidades  inm ed ia tas  e inaplazables, 
que es un a  aspiración  y  no una  necesi­
dad, la que de te rm ina  los problem as.

P o r  lo tan to , no h a y  que m ira r  con 
pesim ism o la in tr incada  v ida de Ale- 
maniá, considerándola  v íc tim a de ca- 
ducam iento . P o rq u e  si es verdad  que 
ha  caducado, no lo es m enos que ocu ­
rre  o tro  tan to  con la del res to  de Occi­
dente, y  el hecho de que en A lem ania  
m uera  en tre  las g a rra s  del p rob lem a y 
en E u ro p a  m uera  du lcem ente  entre  
can tos de sirena a la l ibertad , al dere ­
cho, a la justic ia  y  o tras  m onsergas, 
dem ues tra  que en A lem ania  existe  en 
colisión con la conciencia m orta l  una  
conciencia porv in iris ta . Q uien  co­
m ienza a pén sa r  en el porvenir, como 
dice H e im  H einsoe th , com ienza  a ela­
borarlo. A n te  A lem ania  está  un  abis ­
mo, pero  un abism o con vocación de 
l legar a ser claridad, an te  el res to  de 
O cciden te  está  el limbo ven tu ro so  de 
los m uertos , con le tre r i to s  que chill n : 
“ V iva  la l ib e r ta d ” , o “ V iva  la P e p a ” . 
Yo no puedo c ree r  en la política es­
pañola, m ien tras  unos g r i ten  a un  lado 
viva la libertad , la justicia , el d e re c h o ; 
o tros, al otro, v iva la dem agogia, él 
anarquism o, y  al o tro  los terceros, po ­
r ra  en m ano, defendiendo la reacción, 
la t iran ía  y  el orden. N o  sé si com e­

teré  un g r iv e  pecado de c iudadanis­
mo, diciéndolo, pero la sinceridad me 
obliga, a mí todos me parecen igua ­
les, tengo  que m irarle  al ró tulo  de la 
g o rra  para  com prender de cuáles se 
t ra ta .  Veo a los* liberales— le doy el 
m ás amplio sentido a la palabra— es­
forzarse  por enaltecer la libertad  y 
sus satélites justicia, derecho, con emo­
cionados e inspirados cantos. Pero, no 
veo en E spaña  ni un  solo problem a 
au tén tico  en el cual la libertad  sea 
puesta  en función de categoría  nece­
saria. H ay  que denostar  la libertad, 
y p lan tearse  los p roblem as reales de 
tal m odo que exijan la libertad  como 
condición indispensable, para  que pier­
da esa pá tina  de ideal estéril y  se enno­
blezca adquiriendo nuevo sentido. C an ­
ta r  hoy a la libertad como un ideal 
es una  id iotez; libertad es un in s t ru ­

m en to  preciso para  la vocación, ni 
m ás ni menos.

L a  U nivers idad  a lem ana d isfru ta  de 
(libertad den tro  del E stado , y  el es­
tu d ian te  alem án d isfru ta  de libertad 
'dentro de la U niversidad. Pero, la 
U nivers idad  es ineficaz, o no es todo 
lo eficaz que debiera para  la vida p ú ­
blica de Alemania. P o r  lo tan to , hay 
que reform arla  sin pensar  para  nada 
en la libertad, pensando en las nece­
sidades de cooperación que la U n i ­
versidad  tiene com prom etidas con el 
pueblo. Si reform ada en este sentido la 
l ibertad  sigue prevaleciendo, es cpie 
tiene categoría  de indispensable entre  
las relaciones de un ivers idad  .y  pue­

blo, sí la libertad no resiste la prue- 
ba y queda sacrificada, peor para  la 
libertad. E stos  son lofe- té rm inos en 
que está planteado el prob lem a de la 
reforma un ivers itaria  en Alemania.

Ahora veamos las c ircunstancias . L a  
Universidad alemana, gu iada  pt>r la 
devoción científica de fin de siglo lle­
gó a convertir  la Ciencia en ídolo. E s ­
ta  idolatría por la ciencia, en que ca­
yeron todas las’ universidades del m u n ­
do, desentendiéndose, con es túp ido  
gesto, de lo público, de lo m ortal, no 
es tan  au téntica  como pueda  parecer. 
E s ta  idolatría era el m an to  falaz con 
cpie querían cubrirse de la responsa ­
bilidad de cooperar en la v ida del pue ­
blo, era, en últim o térm ino, el modo 
de consentir la tiranía, que se desen ­
cadenó sobre el m undo, sin aparecei 
en contubernio con ella. E l cientificis­
mo tuvo en A lem ania  m ás fuerte  ca­
rácter que en n ingún  otro  país, porque 
tam bién aquí fué más fuerte  que en 
ningún otro la tiranía , y, po r  tan to , 
para no enterarse, era preciso sim ular 
un embebecimiento m ayor. C laro está, 
el cientificismo condujo  al desprecio del 
hombre y de los valores hum anos . Es.’- 
to ha continuado h a s ta  h o y ;  en l i s  
Universidades alem anas, el e stud ian te  
no tiene ningún valor ni el p rofesor le 
presta  atención, ensim ism ado en sai 
inhelo de penetrar  ciencia arriba.

Así se da el caso de que la v ida  en 
las universidades se ha  ido desp ren ­
diendo tan to  de la realidad que h a  lle­
gado a desenvolverse en un  lenguaje

Las habitaciones del futuro. En el barrio  Gruma. de Dresde, re han con.struWo habi­
taciones modernísimas, que no ceden a las de F rankurt, Berlín^ etc. U no de estos

edificios, visto desde la calle.
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inasequible para  el 95 por  100 de los 
estudiantes . Y  el 5 po r  100 que consi­
gue perca ta rse  de lo que “ p a sa ” en 
la U nivers idad , lo hace grac ias a que 
es capaz de desen tenderse  de que es 
hom bre  y  dedicarse, como un ins t tn -  
m ento , a ru m ia r  una  m ateria  científi­
ca. E s  el que se llama “ es tud ian te  de 
Sem inario” , que se gas ta  los o jos so­
bre los libros m ien tras  le crecen las 
p iernas bajo  la mesa. Y  conste  que el 
eZ u d ian te  a lem án llega a la U n iv e r ­
sidad cargado  de una  preparación es­
pléndida. Cuando el profesor alernán 
de derecho, de filosofía, de m a te m á t i ­
cas aparece delante  de los alum nos, no 
siente para  nada  el anhelo pedagógico 
de tran s fund ir  a lgunas inquie tudes y 
a lguna verdad conseguida, sino que se 
siente científico en busca  de cualquier 
ú ltim a y fugitiva  pieza de la ciencia.

N atu ra lm en te ,  gracias a esto, A lem a­
nia ha aportado  al m undo  casi todos 
los descubrim ientos científicos de t r a s ­
cendencia y aún m ás que de descubri­
m ientos ha  su rtido  al m undo  de acer­
bo científico. Pero, ¿cuán tos hom bres 
le cuesta  a A lem ania  sacrificar, como 
ciudadanos, en aras de esta  misión 
universal?  Y, ¿cuán tos deja  la U n iv e r ­
sidad por el lado de su negligencia 
instrum enta l-pedagóg ica  m alograrse  
para  la colaboración del b ien público 
alem án? A todas  luces los científicos 
puros alemanes son excesivos pa ra  la 
producción del lastre científico que ne­
cesita la vida de A lem ania. Y  tam bién  
a todas luces las U nivers idades  ale­
m anas producen un  tipo  de profesio­
nal medio inferior al que producen  las 
universidades inglesas o francesas. ¿ Le 
conviene a A lem ania  sacrificar la p re ­
paración de la m asa  dé sus eZ ud ian -  
tes, la que se p repara  pa ra  u n a  profe ­
sión y para  servir d irec tam ente  a la 
v ida social, en ho locauZ o  de la m ino ­
ría  de estud ian tes  cientificistas, h o m ­
bres que pierden d irec tam ente  la vida 
comunal del país, pa ra  que los gane  
un  reino de lo desconocido? Y o me in ­
c linaría s iem pre po r  la no convenien ­
cia de este sacrificio, pero m ucho m ás 
cuando el va lo r  nación és el va lor cla­
ve de n u e Z ra  cu ltu ra . A Alemania, 
como a todos  los dem ás pueblos del 
m undo, s« la considera  y  se la exige 
como a nación. P o r  tan to , ella, en sa­
na  doctrina, debe com porta rse  en su 
rég im en in té r io r  como nación. Su cien­
tificismo es bueno, útil  y  ha.sta nece­
sario para  el m undo, pero  a ella, n a ­
cionalm ente, no la com pénsa  de los 
sacrificios que le cuesta, y  no va  a se­
g u ir  haciendo de paria  en h o n o r  a la 
bu rgues ía  dé F rancia , de In g la te r ra  o 
de los E s tad o s  U nidos, que no sólo la 
d ifam an a cada  ins tan te  como enem i­
ga de lo que ellos llam an libertad , sino 
que se ensañan  sobre  ella en ex igen ­
cias de u n a  d u d o sa  v ic to ria . E n  un  ré ­
g im en  u n iv ersa lis ta  y  hum ano , A le ­
m an ia  d eb ería  sacrificarlo  to d o  a la 
lab o r de co n q u is ta  científica, porque

el res to  del m undo en su fluctuación 
de valores libres la com pensaría  de 
ese sacrificio. Pero, no m ien tras  tiene 
tres  millones de obreros parados pa ­
sando ham bre  y necesita  pagar  2.060 
millones de marcos anuales en concep­

to  de reparaciones de guerra .
H e  aquí, amigos, u na  m u es tra  reve­

ladora, p rofundam ente  reveladora , del 
fracaso del nacionalismo y de .su in ­
compatibilidad con los p rob lem as de 
n ues tra  época.

Se ha  querido encon trar  una  fó rm u ­
la sa lvadora que perm itie ra  la convi­
vencia de dos universidades en una. A 
un lado conservar la un ivers idad  cien- 
tificista actual, y al o tro  c rear la U n i ­
versidad técnica de preparación  profe­

sional.
Pero, esto no es sino un a  fórm ula  

pueril. L a  U nivers idad  técnica  le a rre ­
ba ta r ía  todo el acerbo de estud ian tes  
aptos a la U nivers idad  científica y  de- 
iaría a ésta, si no en la soledad, deba- 
tiéndos-e con la chifladura de los idio­
tas  dedicados a científicos. Si la U n i ­
versidad a lem ana tiene ahora  a lum nos 
que se dedican a la ciencia, es porque 
la U nivers idad  les e n g a tu ñ a  con su 
exc lus iv ism o: escoged, un a  de do?, por 
aquí, por este cam ino inclem ente— les 
(^Jce— , o d iscurrir  por  la U n ivers idad  
como carneros, sin que la U n ivers idad  
pare m ientes en vosotros. P o r  eso los 
m ás fuertes de esp íritu  y  de vocación 
son los que se dedican, hoy, a la Cien­
cia en Alemania. Pero , el día que la 
U nivers idad  ofrezca al que llega dos 
caminos, por uno de los cuales^ se va  
al purga to rio  desesperan te  y  tr is te  de 
la Ciencia y  por el o tro  al ám bito  de 
la vida, a servir y  a cooperar  en la 
feociedad, ¿quién será el insensa to  que 
se lance por aquél?  Y  m ás en una  
ppoca como la  nuestra ,  enam orada  de 
la técnica, de la eficacia, em peñada  en 
sen tir  el fluir de la vida.

Creo que este p rob lem a de la U n i ­
versidad  alem ana es un  problem a-clave 
en el universo.

Berlín, agosto.

De todo/ lo/ libro/ que 

envíeiv autore/ y  edi- 

torer ala Redacción de 

N U E V A  ZSDKÑA 

no/ ocuparemos eiv

nuestra sección crítica

Carta abierta a Buster 
Keatón

Q uerido  B u s te r :
Como es na tu ra l,  estoy  en te rado  d(? 

tu  paso po r  E spaña ,  T am b ién  supe 
cuándo llegabas al Palace, cuándo  sa ­
lías, qué period is tas  te  v isitaban , qué 
com prabas. Me enteré, que te  g u s ta ­
ban las corridas  de toros, que fuiste  
a E l Escorial, a Toledo, a Sevilla. E n  
fin, me d ijeron  que eras am able  y su ­
frido para  con la P rensa .

E s to  casi me decidió a v is ita r te . P e ­
ro a n u e Z ro s  lectores no les g u s ta n  las 
in teviús  y yo no ten ía  o tro  sitio en 
donde publicar  la que te  hiciera. P o r  
eso, desistí.

Me hub iera  g us tado  verte  reir, es­
t rec h a r  tu  mano, decir contigo, “ s í” y 
“ a d ió s” , que es lo único que sabes de 
castellano y que tú  dijeres, conm igo : 
“ y e s ” y “ good b y e ” , que es lo único 
que sé del inglés. Lo deseaba. Pero , 
a ú l t im a  hora, cuando  em prend ía  el ca ­
m ino en tu  busca, cam bié  de m odo de. 
pensar.

Y, como te  adm iro, me decidí a léer 
lo que hab ías  dicho a los periodistas.

H e  leído, creo, todo  lo que sobre ti 
se ha  escrito  en estos días. P o r  eso te 
escribo.

Q uiero  lanzar  una  acusación con tra  
esos com pañeros que ta n  bien y con 
ta n ta  am abilidad  recibiste.

T e  han  insultado, desagradecidos, 
de un  modo terrib le . M ejor dicho, han 
insu ltado  a  tu  inconm ovible ro s tro  t ra s  
de descubrir te  riendo. D icen  que te 
ríes, que te  ríes mucho, con lo que has 
perd ido  au toridad  p a ra  con nosotros, 
t u s  espectadores. A n tes  podíam os 
creer que tu  cara  n o  se a l te raba  n u n ­
ca, que tu  ro s tro  no era  capaz de ex ­
p resar  sensaciones. H abía , segu ram en ­
te, doctores que te  hub ie ran  raptado, 
pa ra  es tud ia r  tu  caso. P e ro  nos han  
descub ierto  tu  truco , eres un  hom bre  
o rd inar io ;  es decir, m enos que o rd ina ­
rio. Y  aquí v iene la segunda  acusación.

C uando te  pones serio, según  tu s  
in terv iuvadores, tu  cara  parece la de 
un  carnero , la de u na  oveja, la de un  
bovino, cualqu ier cara, excepto  la de 
un  ser hum ano.

H a s ta  ha  habido  uno que, m ás osa ­
do, te  ha  llam ado caballo de m adera.

T ú  no com prendes que te  han  des­
hecho, que tu  caída es inm ediata , a 
m enos que te  busques  o tro  truco.

P ro te s ta .  P ro te s ta  para  que no crean 
que tu  esp íritu  es como tu  cara, bo ­
vino. Y, sobre todo, p rocu ra  que no 
te  vea  n ingún  period is ta  riendo.

E s  un  consejo  de tu  am igo y  adm i­
rador.

JOSE DE LA FUENTE.

i
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quincena internacional
Europa: principio dei fin

- capitaiista
Parece  que los part idos  de derecha 

a lem anes han  llegado a un  acuerdo, 
com prom etiéndose  al apoyo m u tu o  d u ­
ran te  la cam paña  electoral. P u b lica ­
rán  un  m aniñesto , firmado por los se­
ñores T rev iranus , por el pa rt ido  popu ­
lista, el doc to r  Scholz, por el conserva ­
dor, y  el doctor D rew ite , por el partido  
económico. T ra ta n  de recabar la ap ro ­
bación de los dem ás part idos  de dere ­
cha, con el fin de fo rm ar un  bloque, 
pa ra  en la p róx im a  cam paña  electoral 
conseguir  una  m ayoría  que les perm ita  
hacer  fren te  a las izquierdas y poder 
hacerse  cargo  del gobierno  sin el apo ­
yo del pa rt ido  socialista, que de este 
m odo queda  desplazado del cen tro  h a ­
cia la izquierda.

E l pa rt ido  socialista queda en una 
falsa situación, pues, si ?e p resen ta  so­
lo en las elecciones, verá  m erm adas sus 
filas por los com unistas, tom ando  la 
política a lem ana un  cariz m arcadam en ­
te ex trem ista .

Alem ania, al te rm in a r  la guerra , 
quedó convert ida  artificial y  exclusiva­
m en te  en una  potencia  europea. Se le 
cerró el cam ino oriental, se le despojó 
de sus colonias y  se le condenó a de­
pender so lam ente  de sus m ercados in ­
teriores. D ado  su exceso de p roduc ­
ción, se le sentenció  a un  enorm e y cre ­
ciente paro  forzoso.

E l p ro g ram a  electoral de los p a r t i ­
dos bu rgueses  a lem anes se basa en la 
revisión de t r a t a d o s : revisión del plan 
Y oung, revisión de las f ron teras  o r ien ­
tales, clesmilitariziación de R enan ia  y 
en los nuevos plebiscitos de a lta  Si­
lesia y  P om eran ia .

P r im ero  M ussolini, después  T rev i-  
ranus, m an tienen  ap a ren tem en te  la in ­
qu ie tud  europea. A paren tem en te ,  pues 
F ranc ia  justifica de este m odo su  g i ­
gan tesco  p resupues to  de g u e rra  y  sus 
p repara tivos  bélicos.

A lem ania  va ráp idam en te  hacia  una 
d ic tadu ra  burguesa , m ás o m enos dis­
frazada, pa ra  a ta ja r  los ex trem ism os 
del pro letariado, que en cuen tra  su m a ­
yor ayuda  en el núm ero  de parados  y 
en la im potencia  de la bu rgues ía  para  
solucionar los conflictos que por esta  
causa  se le p lan tean .

Los gobiernos cap ita lis tas  necesitan  
te rr i to rio s  que puedan  p a sa r  a  se r  co­
lonias. L as  ac tuales  colonias se inde­
pendizan  pau la tinam en te .  China  se

emancipa, pese a los im perialism os que 
t r a ta n  de impedirlo. Ind ia  ha seguido 
ese m ism o camino, acelerado por la 
to rpe  política im perialista  del gobier­
no M acD onald , que con sus medidas 
represivas  ha logrado que lo que em ­
pezó como pro tes ta  de desobediencia 
pacífica se to rnara  en lucha s ingrien- 
ta  pro  independencia. E n  E gip to , la lu ­
cha con tra  la metrópoli tiene un  matiz 
de g u e rra  civil, por la traición del 
actual gobierno. Indoch ina  ya  ha co­
m enzado a despertar, aunque  haya  si­
do dom inada gracias al te rro r .

Italia , a la que el fascismo ha  despo­
jado  de toda  hipocresía, necesita  de los 
m itos nacionalistas— necesidad de tie ­
r ras  pa ra  la felicidad n ic io iia l— para 
hacer que las víctimas no se fijen en que 
esas necesidades solam ente  conducen 
a la guerra .

Los partidos burgueses  alemanes 
tam bién  cultivan  la necesidad de m er­
cados exteriores como de imprescindi­
ble necesidad para  segu ir  viviendo y 
para  reso lver los prob lem as interiores.

In g la te r ra  necesariam ente  se verá 
obligada a tom ar  parte  en toda  nuev i 
g u e rra  que se declare, aunque  parece 
no p re s ta r  atención al ru ido bélico que 
le llega del Continente. Sus intereses 
actuales es tán  desplazados en el Pac í ­
fico y sus contornos.

F rancia  quiere conservar las m ayo ­
res garan tías  posibles de A lem ania— 
que ahora encuen tra  su pun ta l  m ás fir­
me en Italia— , y su r te  de a rm am en tos  
y cultiva la belicosidad del pueblo po ­
laco, así como de a lgunos países ba lká ­
nicos. Se hacen m aniobras defensivo- 
ofensivas en la fron tera  francoita liana, 
en colaboración con la población civil, 
que inevitablem ente  ten d rá  que to m a r  
parte  en toda  clase de fu tu ras  guerras .  
Los pasados incidentes francoita lianos 
en los Balkanes descubren el papel de 
estos países como posible m anzana  de 
discordia.

E uropa  camina hacia una  g u e rra  que 
será el fin de la sociedad burguesa . E l 
capitalismo y sus servidores se em pe ­
ñan en no ver las  causas del prob lem a 
que ellos no pueden resolver, y cuy i 
solución creen sería una  nueva heca ­
tombe. Su miopía les impide darse  
cuenta  que un conflicto de tales p ro ­
porciones no podría  t rae r  o t ra  cosa que 
su desaparición y un em pobrecim ien ­
to de Europa, del que ta rd a r ía  b a s ta n ­
tes años en salir.

Solamente los traba jadores ,  ten iendo  
conciencia de su poder, podrían  im pe­
d ir  el estallido o la t ransfo rm ac ión  en 
guerra  de clase. Sólo ellos, po r  su in ­
ternacionalismo, podrían  llevar a cabo 
la U nión E uropea  y sup rim ir  de raíz 
todos los prob lem as que producen este 
malestar.

Asia, en caso de ta rd a r  el estallido 
en Europa, puede ser el g ran  golpe 
contra  el imperialism o europeo, que, 
al perder sus principales mercados, se 
encontraría  en un  período de cris is  im ­
posible de pasar.

iS

i .1.

U n num eroso grupo de "huelguistas de la 
giéndose a la Bolsa del Trabajo , en

industria textil del N orte  de Francia, diri- 
cuyo edificio celebran sus reuniones.Ayuntamiento de Madrid
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C O N SID E R A C IO N E S H ISTO RICA S

El verdadero significado déla  independen­
cia de las Repúblicas Hispano-Americanas

- c u a n d o  las colonias_dc A m érica  se J ^ c "

N U E V A  E S P A Ñ A

por BO LIV A R 

— U LLO A  —

rebelaron con tra  Espcaña...” ‘‘pescl 
que las naciones del Nuevo M undo 
han  roto con su Madre P a tr ia . . .  , he 
allí proposiciones que he oido m últi ­
ples veces en labios de a ltas persona ­
lidades de los núcleos intelectuales del 
habla  castellana, en labios de h is to ria ­
dores, de escritores y— lo que es m as

mas y  en E spaña  la J u n ta  central, que 
dotó a la nación de la constituc ión  más 
liberal que haya ten ido  (Const. de 
i 8 t2 ) .  Pero  la errónea  politica y  los 
procedimientos y luchas  de las a u to ­
ridades coloniales con tra  las jun tas  
americanas, despertaron, aunque to ­
davía de una  m anera  confusa, la idea

d r p o l í Í c r s "  A r e m f t i r  esas considera- de independencia. L as nuevas y pro-
P 1   :__ í-nKi-oxroi- iinn fundas- decenciones que causó Fer-ciones m uchos parecían sub rayar  una 

especie de injusticia  o ing ra ti tud  co­
m etida por H ispanoam érica  para  con 
España. Y, si consultam os la h istoria  
de las m ás recientes actividades cu ltu ­
rales del M undo Hispánico, verem os 
que es así, repitiendo esas palabras  en 
la t r ibuna  y en el libro a través  de un 
rigió, como se ha creado un  distancia- 
miento y un recelo entre  las E spañas ,

fundas  decepciones que causó Fe i-  
nando V I I  hizo que esta  idea tom ase  
m ás fuerza y un carác te r  m ás preciso. 
Los h ispanoam ericanos se encon tra ­
ron ante  el dilema de seguir unificados 
a E sp añ a  y bajo el despotism o o in- 
dependizars-e para tene r  m ayor liber­
tad. O ptaron , no sin resistencias, pol­
lo último.

H e  ahí, pues, s in te tizado  en dos
^  / 4 • 1 1

miento y y recelo T e  no exis^ brochazos,' lo que fué la independencia
t i a V r  p o á .  de la Independencia. Se ha de los pueblos h isp an o am erican o s : fué
hecho creer que la em ancipación de una  revolución española  con tra  el re-
M c s t ra s  repúblicas en tra ñ ab a  antipa- g im en  de absolu tism o y  abuso.
S r u  odio p a ra  la Península. A ello débese a g re g a r  la c .rcunstan-

H a  poco aún  un catedrá tico  Sevilla- cia harto  elocuente de que B o h v a r - h -
, ______1 TJio Kprtnflnr de casi media H ispano  A

sionaron en diez y ocho repúblicas, en 
su m ayoría  inconscien tes;  y  esas m is ­
m as  ambiciones han  degenerado  en las 
m entes  de ta l  modo que hoy  nos ofre ­
cen un tr is te  espec tácu lo : d ictaduras, 
abusos, ven ta  del te rr i to rio  a los E s ­
tados  Unidos.

P a ra  salvar y  regene ra r  al M undo 
Hispánico, H ispanoam érica  y E sp añ a  
deben unirse  a fin de llenar ju n ta s  las 
dem ás e tapas que requiere  la ascen ­
sión hacia  la l ibertad .. .  L os h ispano ­
am ericanos no debem os desconfiar de

■X

E spaña. _ ,
H a  poco, en un  brillan te  articulo,

Joaquín  Arderíus, decía “ Ni Alerna- 
nia. -ni Francia , ni Ing la te rra ,  ni n in ­
g u n a  o tra  nación encierra  en sus en ­
t rañ as  las  posibilidades de hero ína  en 
la N ueva  H is to r ia  de la H um an idad , 
que a tesora  la ve jada  E sp a ñ a  . A  rni 
modo de ver, este  pensam ien to  consti ­
tuye la ve rdadera  y definitiva conclu ­
sión sobre el va lor de E spaña .   ̂E s  la 
nación ve jada  que ha  quedado aún  vii-  
gen. Con op tim ism o puede decir a  las 
nuevas generaciones de su raza  que se 
hallan m ás allá del A t lán t ico :  N o te n ­
go  nada  de perd ido  y todo  que espe­

ra ri •
Valladolid, 2 i  de agos to  de 1930.

H a  POCO aun un catedrá tico  seviiia- «-ici. naicw -1
no en el epígrafe de un  m anua l de H is-  bertador de casi m edia  H ispano  Am e-
t o A r d e  América, declaraba que la li- r ica -^proyec taba  ven ir  a  la Pen ínsu la
bertad  de las repúblicas h ispanas  era con su ejército  vencedor en A m erica  p a ­
to ‘ m ayor agresfvidad h is tó r ica” y to ra  apoyar a los “ constituc ionalis tas

” más_feroz sa ñ a ” , que h a y a  soportado  ___ ____________________________________

t fd " a  fa Írdad“ ' " " ‘' '  se fun- P r e S U Í C Í ( l Í O
‘^ L a  t a n  v e  d “ e se com prueba  dan  en una  docum entactón  trascen- t ' F C S U I l . m
hasta  k  L c T e d a d -e s  que la indepen- denta l  e irrefutable, debese todavía
I ^ 1 1 A m ú r in  H ispana  no cons- añad ir  o tra  c ircunstancia  no  sin inte-dencia de la A m erica  H ispana  no cons_  ̂ propulsor, ca-

tituyo  sino revolucTón si todos los l ibertadores o héroes de

c o t l n J a  T o  a ° r e v t l u d i n  T J "  e .  la Independencia  eran, si se  pude de-
coetánea a aconteci- cir, tan  españoles com o los de la Pe-

m to n to g “e L r a T  del M undo H ispán ico  ninsuto. T o d o s  ^desc^ento^ de^ v j e ^ s
np.ro OUfque tuvo  éxito en America, pero que 

fracasó en la Península . Y este iw ^ i -  
m ien to . no era ni podía ser con tra  E s ­
paña. F ué  un  m ovim ien to  en busca de 
libertad, lo que se hab ía  hecho tan  par-
ticu la rm en te_deseado  en riem pos de

familias españolas (Bolívar, por e jem ­
plo, descendía de los m arqueses del 
m ism o nom bre) .  A lgunos  eran  españo ­
les ne tos  (Alvarez de A renales) .  Otios- 
hijos d irectos de españoles (San  M a r ­
t ín ) .  M uchos de ellos hab ían  vivido lar-

r ' : n d r ‘r i l  F u f  tma s u b ie V c ió ;  L  tiem po  en E sp añ a  Oos m ism os Bo- 
F e rnando  M i .  r u é  lUrnr v  .San M a rt ín ) .  E n  todo  caso el
con tra  el despotism o y el absotutism o 
de los gobernan tes ,  'sublevación que 
se ex tendió  en todas  las naciones de 
habla  española. E n  España^ fue ven ­
cida; en A m érica  cons tituyo  la inde­
pendencia ;  he ahí la única  diferencia.

Y es fácil com probarlo.
Del mism o modo que las colonias 

de A m érica  s-e encon traban  agobiadas 
por el régim en, por los impues-tos, pol­
las exigencias y abusos de la M o n a r ­
quía, hab ía  tam bién  en E sp a ñ a  bu e ­
na  pa r te  del pueblo que estaba  des­
contento . U n a  elaboración con pers-

lívar y  San  M a rt ín ) .  E n  todo  caso el 
am or que ten ían  a s-u raza, a su len­
gua, a su cu ltura , a su v ida , .se  t r a d u ­
cía fo rzosam ente  en un  am or a Es- 
p iña. N o podía ser de o tro  modo.

La independencia  h ispanoam ericana  
fué, pue?, una  revolución española. 
Pero  esc revolución no ha  constitu ido  
sino una  de las tantas: e tapas que lle­
nan los pueblos en su m archa  ascen ­
dente  hacia  la libertad  verdadera. Y 
es-a e tapa  ha tenido una  terrib le  reac ­
ción. Yk debilitadas por la fo rm a en 
que se efectuó su colonización, las na-

“ T " ‘° ' l i ¿ e r l r ( d e „ r i r  otoñes de H topano  A m érica  se debili-
i r d e  1a época), se realizó en am bos ta ro n  aú n  m ás después de su m depen-
lados aprovechando  la crisis m otiva- d e n c ia : las ambiciones, que tan to  a
da  p¿ r  la  usurpación  napoleónica. E n  den en nues tro  esp íritu  l a t i n o - ,  las ci-

E 1 rojo anillo de caucho que envuel­
ve a los dientes.

E l incom prensible  vo lum en  de hum o 
que encierra  un  cigarrillo.

L a  obsesión con que el reloj se repite  
a sí m ism o los segundos.

¡ Q ué  me im p o r ta n !, los días en que 
el aire se esm erila  por Real orden.

Y yo soy un  s-aco m uerto  con ojos
de goma,

A m erced de un  grito .
De un  brillo disparado,
De la vorac idad  de un a  rueda.
Q ué me im porta  a mí' esos días, que 

se m uera  mi vecino de m e s a ;
Q ue se h u n d a  el M e tro ;
Q ue los hom bres  se hablen.
Mi a tención  está  de ten ida  en tre  dos 

gua rd ia s  civiles- del Tedio ,
Q ue huelen  a estación
Y saben a barro.
E sos  días en que la nerv iosidad  del 

invierno
E m pieza  por los nervios de los á r ­

boles.
Me disparo t iros  en las sienes 
Sin dar  nunca  en el blanco 
H a s ta  que lo dejo
Y me desnudo de g ris
A n te  la m irada  b landa  del cielo gris. 
Q ue hace un a  sola m asa  odiosa con 

las fachadas grises.

i
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C o n ta rlo s  a uaa i
No hace aún m uchos días que el c a r ­

denal p rim ado lanzó una  instrucción 
pastoral como norm a a seguir  por los 
prelados de la Iglesia  Católica con tra  
las disposiciones del E s tado  sobre- el 
tesoro  art ís t ico  nacional, y  especial­
m ente  con tra  el Real decre to  de 2 de 
ju lio  pasado.

L a  lec tura  de su ab igarrado  tex to , co­
mo la del reciente  informe del Consejo 
de Ins trucc ión  pública  sobre la refor­
ma de la segunda  enseñanza, como la 
contem plación  de todas  las tím idas ma- 

-n ifes tac iones  de nues tra  vida política, 
debería  avergonzarnos  al vernos  ahe ­
rro jados  po r  la nefasta  presión del cle­
ricalismo reinante .

Basado en una  ex tra ñ a  in te rp re ta ­
ción de la  norm a  jurídica, rec lam a el 
a rzobispo de T oledo  u na  abso lu ta  li­
b e rtad  de acción pa ra  la Ig lesia  C a tó ­
lica, y  con un a  ro tu n d a  negación de 
las doc tr inas sen tadas  por el derecho 
rom ano, p iedra  a n g u la r  de nu es tra  le­
gislación v igente , cree na tu ra lís im o  
que el E stado , en tan to  no reciba la 
anuencia  de la S an ta  Sede, ha  de pe r ­
m it i r  la aplicación a rb i tra r ia  del “ jus 
a b u te n d i” , sancionando  al m ism o t ie m ­
po como ju s ta  la vu lneración  de la c o n ­
dición de igualdad, que a toda  ley, pa ­
ra  serlo, ha  de asistir .

Desde el p un to  de v is ta  juríd ico  el 
cardenal p rim ado  incurre  en su p as to ­
ral en un  doble vicio de fondo, y  des­
de el moral, o p a ra  m ejo r  en tend im ien ­
to  de todos, desde el religioso, en uno 
tan  descarnado  de fo rm a que no acre ­
d i ta  la condición beatífica que le a t r i ­
buyen  sus secundadores  al conm inar 
al E Z a d o ,  en el caso de serle aplicada 
a la Ig lesia  la ley como a  todo  c iuda ­
dano, con la am enaza  de “ elevar an te  
los fieles su m ás sen tida  y  enérg ica  

p ro te s ta ” .
E n  una  an te r io r  declaración tam bién  

del E piscopado español se afirm aba que 
si el “ llam ado teso ro  a rtís tico  nacio ­
n a l” im plicaba un  derecho a favor del 
E s tad o  sobre los ob je tos  de arte , t a n ­
to m uebles como inmuebles, m erm an ­
do los derechos de propiedad de los 
part icu lares  sobre  ellos, aquél era  una  
creación a rb i t ra r ia  del E stado , que no 
ten ía  fundam ento , ni en el derecho 
na tura l,  ni en nu es tra  legislación civil 
tradicional. E ^ ta  afirmación, im preg ­
nada  de u na  g rac iosa  g ra tu idad , la h a ­
ce nacer de la acomodaticiai in te rp re ­
tación del derecho de propiedad, en 
cuan to  se refiere a los derechos que 
asis ten  a to d d  ciudadano, y  en lo que 
se relaciona con la Ig lesia  de la doctri- 
t r in a  ju ríd ica  sen tad a  por ella acerca 
de la p ropiedad de| sus b ienes y  la le­
gislación concordada  en E sp a ñ a  “ es­
pecialm ente  el a rt ícu lo  38 del Código 
oi\|il” , deduciendo en su consecuen ­
cia que la aplicación de u n a  disposi­
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ción que ella califica de unilateral, em a­
nada de la potestad secular sin haber 
recibido la aprobación de  la Santa  Se­
de, es una demostración del “ descono­
cimiento más absolu to  de los princi­
pios éticos más e lem entales de buen 
g ob ie rno” . Y a eZ os a rgum en tos  ag re ­
ga  la am enaza  de volver a “ escuchar­
se v ib ran te  el “ non p o ssu m u s” del in­
m orta l P ío  I X ” .

Prescindiendo de este  ú ltim o por su 
puerilidad, debería recordar  el arzobis­
po de Toledo las definiciones dadas al 
derecho de propiedad desde los t iem ­
pos  clásicos del derecño. E n  todas la 
propiedad queda cercenada en lo im ­
prescindible para señalar la m ás ele­
m enta l distinción en tre  el dominio p ú ­
blico que corresponde al hom bre  y el 
que goza  la bestia. De ahí que los ju ­
risconsultos rom anos lo entendiesen

como “ derecho constitu ido en cosa 
corporal, del cual nace la facultad  de 
disponer librem ente  de ella, percibir 
sus frutos y vindicarla, “ a no ser que 
se oponga la l e y . . .” Las P a r t id a s  co­
mo “ poder que orne ha en su cosa de 
fazcr della, o en ella lo quisiere, según 
Dios e segund fu e ro ” . E l p royectado 
Código civil español del 51, como “ de­
recho a usa r  y d isponer l ibrem ente  de 
una cosa sin más limitación que las 
que previenen las leyes y reg lam en ­
to s ”. Y en el vigente, en el artículo  348, 
trazado sobre la pau ta  de la definición 
anterior, como “ derecho de gozar y 
disponer de una cos í, sin m ás lim ita ­
ciones que las establecidas en las le­
y e s” . E n  todas ellas, sin excepción, la 
propiedad no es un derecho absolu to  
del dueño sobre la cosa poseída. E n  
Rom a hablaban de la oposición de la

I

L a  cerem onia de consolidación del nuevo p a r t id o  proletario  llamado “ Zenkoku T a is h u ” , 
partido de m asas del Japón. De pie, de izquierda a derecha: M. H isash i Aso, M. T os- 

hihiko Sakai y M. R y  usuke M iyazaki
Ayuntamiento de Madrid
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ley. E n  la E dad  Media, de la sujeción 
al fuero, los C ódigos modernos, de 
las limitacTones de las leyes. Y  aun a 
pesar del criterio  individualista  que 
impera en los tex tos  legales vigentes, 
dando poca in tervención al e lem ento 
social, que casi queda reducida a la ex­
propiación forzosa, y no señalando en 
nuestro  Código m ás limitaciones a la 
soberanía individual que las estab le ­
cidas en las leyes, com prendiendo en 
estas, adem ás de las propiam ente  t a ­
les, los Reales decretos. Reales ó rde ­
nes, intrucciones y reg lam entos d im a ­
nados de las facultades discrecionales 
de la Adm inistración, aun a pesar de 
todo, no existe ni ha existido cuerpo 
jurídico que sancione la abso lu ta  li­
bertad del propietario  para  de s tru ir  o 
disponer de la cosa “ sin limitación al­
g u n a ” . Y este dominio ciego, por el 
que clama sin com postura  a lguna el 
clero español, es la significación a rb i­
trar ia  del “ ju s  ab u te n d i” , que con el 
“ u tend i”, '“ fruexicfi” , “ v ind icand i” y 

“ disponendi” constitu ían  las a tr ibuc io ­

nes dadas por los rom anos al derecho 
de propiedad. Y sobre ella, como sobre 
la tam bién  acom odaticia  in te rpre tac ión  
del artícu lo  38 del Código civil, g ira  
la intención equívoca de la m enciona ­
da  pastoral.

E s  inexacto  que el goce del “ ab u ­
te n d i” perm itiese a todo  rom ano, co­
mo consagración del m ás abso lu to  po­
der sobre las cosas, llegar h a s ta  la des­
trucción  de las m ism as por el sólo he ­
cho de ser suyas, sin reflexión a lguna  
y  con m arcado perjuicio del in terés p ú ­
blico o del derecho de los demás. El 
verdadero  sentido que para  ellos te ­
nía el “ jus  a b u ten d i” no e ra  el de “ de­
recho a a b u sa r” , como los doc tos  en 
latín  parece quieren traducir ,  sino el 
de derecho a iisnr “ cuando  el uso lle­
vaba aneja  la extinción o consunción 
de la cosa. De ahí que sólo pudiera  
aplicarse a cosas funjibles y  no a bie ­
nes inmuebles, tem plos  y  m onum en tos  
an tiguos  de inmenso va lo r  a r t ís t ico  

y cultural, sobre los que ahora  el clero 
im peran te  quiere ejercer, si llega el ca­

La segunda reunión mundial de los hijos de obreros y cam pes'nos. M anifestación por 
las calles con banderas de las ciudades y delegaciones

so con la piqueta, su m ás abso lu to  de­
recho de propiedad,

Pe ro  sí e s ta s  p re tensiones carecen 
de fundam ento  jurídico, o tro  ta n to  su ­
cede con las que p re tenden  exigir apo­
yados en el artículo  38 de nues tro  Có­
digo civil. P o r  una  nefasta  deficiencia 
de la Constitución  del 76, en la que se 
abo;*dó el p rob lem a religioso con la 
m ism a cobardía  que en las anteriores, 
se perm itió  p ro m u lg a r  aquel Cuerpo 
legal con a r t ícu lo s  como el citado, por 
el que se prescribe  que “ la Ig lesia  se 
regirá  para  adqu ir ir  y  poseer* bienes 
de todas clases, así como pa ra  con trae r  
obligaciones y e je rc itar  acciones, por 
lo concordado en tre  am bas p o tes ta ­
d e s” .

A n tes  hem os definido el derecho de 
propiedad y visto  que no ha  existido, 
existe ni exis tirá  abso lu to  y ciego, si­
no con las lim itaciones necesarias como 
condiciones “ sine qua  n o n ” de nues ­
t ro  racionalismo. P a ra  la co tracción de 
obligaciones, la Ig lesia  se som eterá  a 
lo acordado  en tre  el E s ta d o  y la San ­
ta  Sede en 25 de agosto  de 1859; 
si, conform e a este  Concor)dato, ad­
quiere por un con tra to , se sub roga rá  
na tu ra lm en te  en los derechos y obli­
gaciones del vendedor, pasando  a su 
poder el inm ueble  con todas  las  limi­
tac iones que lleva anejas  el derecho de 
propiedad. E n tr e  ellas, adem ás de las 
estab lec idas v o lun ta r iam en te  por ’̂ as 
pa rte s  con tra tan tes ,  ex is ten  la s  po r  ra ­
zón del derecho em inente  del E stado , 
las cuales, a “ grosso  m o d o ” , son obli­
gaciones, pero producidas, no p o r  el 
expreso  y necesario  acuerdo de las dos 
po tes tades , sino por el desdoblam iento  
de aquellas o tra s  obligaciones sancio­
nadas por la S an ta  Sede, siendo su ca­
rác te r  el de ineludible y  no dependien ­
do su exacción de concorda to  alguno. 
A  e s ta s  pertenecen  las m edidas de po ­
licía, o rnato , higiene, expropiación  for­
zosa  por u til idad  pública, prohibic ión 
de ex p o rta r  por carestía , guerra ,  e tc .;  
el e s tab lec im ien to  de a lgunas  se rv i ­
dum bres  legales sancionadas por to ­
dos los sociólogos cató licos; y  como 
la finalidad persegu ida  con todas  estas 
reservas es el logro del b ienesta r  co­
lectivo, en su seno encuen tran  digna 
cabida las  señaladas en el Real decre ­
to  de 2 de ju lio  pasado  sobre  el tesoro  
artís tico  nacional.

Y  t ra s  la fuerza  de estos a rg u m e n ­
tos dem ostra tivos , por una  parte  del 
concepto  clásico del derecho de p ro ­
piedad y por o tra  del e rro r  en que se 
incurre  al confundir  la contracción  de 
una  obligación con la sum isión a las 
lim itaciones que és tas  llevan consigo, 
se debería  reco rdar  m ás f recuen tem en ­
te  que Cristo , en su tr is te  y  g lorioso 
e rra r  por  el m undo, no predicó la de­
fensa encarn izada  de la p ropiedad  m a ­
terial, sino la deificación de la s  alm as 
por sus doctrinas , y  m áxim e cuando 
aquella  p ropiedad  no radica  en Rom a, 
sino den tro  de los lím ites de la nación 
española.Ayuntamiento de Madrid
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Alberto Ghiraldo y su libro
“Yanquilandia bárbara»

U n  hom bre  de lucha, un  libro de lu­
cha. L a  crítica  de este  libro, no se pue ­
de reduc ir  a los lím ites del mismo. Los 
prob lem as en él t ra tad o s  son m und ia ­
les, pa rt icu la rm en te  im portan te s  para  
la raza  hispana.

Ghiraldo ha  dejado hab la r  a los he ­
chos y ha hecho un libro para  la H is ­
toria.

L a  h is to ria  de A m érica  latina, en tra  
en un a  nueva  época de lucha, sin h a ­
ber podido gozar  la libertad  que re s ­
cató, de la m etrópoli, con la sangre  
de sus hijos. H a  logrado ser indepen ­
diente  y, t ra s  un  período de recons­
trucción , penetra , pu jan te ,  en el con­
c ierto  mundial.

P e ro  el peligro, pa ra  el que no e s ta ­
ba bien p reparada, del imperialism o, le 
acecha, y, en la p r im era  ocasión, le 
hiere en sus pa rte s  débiles. Son H aití ,  
San to  D om ingo , Cuba, P u e r to  Rico, 
las p r im e ras  presas. Son concesiones 
onerosas  pa ra  el país, en o tras  nacio ­
nes. Es, ahora , N icaragua.

Decim os ahora , con respecto  a N ica ­
ragua, no porque  sea reciente la in tro ­
misión de las t ro p as  yanquis , sino por 
la ac tualidad  que cobra  el p rob lem a de 
este país, al ap rox im arse  las eleccio­
nes, que, p ro teg idas  por los fusile»'os 
am ericanos, serán  imparcia les al decir 
del p res iden te  M oneada, que aplaude 
y pasa  rev is ta  a las t ropas  ex tran jeras , 
en ca rgadas  de ases inar a sus conciu ­
dadanos.

E s te  imperialism o, ejercido por los 
banqueros del país de la e s ta tu a  de la 
L iber tad  (sólo de la e s ta tu a ) ,  y  a u ­
xiliado po r  los t ra ido res  de dentro , por 
los na tu ra le s  vendidos al oro yaiiq  d, 
ha  sido ya  causa  de c ientos de miles 
de asesinatos, de innúm eras  revolucio ­
nes, que ago tan  esos países desg ra ­
ciados y  solos*.

Su t rag ed ia  es é s ta :  e s tán  solos. E s ­
tos pequeños países, solos se m an tie ­
nen, solos luchan, solos caen, co n tra  los 
E s tad o s  U nidos. E l  res to  oficial de 
A m érica  latina, la m am á-pa tr ia  que 
ta n to  hab la  de sus hijas, el m undo  de 
los tratados* y  la dem ocracia, son bue ­
nos espectadores  de es ta  desigual e 
in jus ta  lucha.

P e ro  algu ien  les acom paña, aunque  
sólo sea en espíritu . E s te  libro de Ghi­
raldo  es el comienzo de u na  cam paña.

G hiraldo , repetim os, h a  procedido

en historiador. Causas, pero, sobre to ­
do, efectos. D ocum entos, hechos, fe­
chas.

D ocum entos  de hom bres honrados 
que hacen llam am ientos a la prim era 
dem ocracia  del país opresor, llamadas 
que caen en el vacío, si no en el des­
precio. T am bién  G hiraldo recuerda 
es ta  democracia y se duele de que ha ­
ya  sido posible desv ir tua rla  has ta  este 
crim inal punto .

H echos. H echos de bandida je  y a n ­
qui, de robo de libertades, de terror, 

'de traición. H om bres  que, en tre  tan ta  
ponzoña, gritan , luchan y mueren.

E sp a ñ a  ha  recibido bien este libro. 
H a y  aquí, como en todos los países, 
o t ra  nación al m argen  de sus rep resen ­
tac iones oficiales. Y esta  E sp a ñ a  sí que 
siente  los agravios* inferidos con tra  sus 
herm anos de raza y de idioma. Q uisie ­
ra  to m a r  parte  en su lucha. Q uerría  
p ro tes ta r .

P e ro  en la imposibilidad de hacer­
lo en que se encuentra , queda  dem os­
t rad a  la división en dos, de la socie­
dad ac tu a l :  por una  parte , el Estado , 
los e Z a d o s ;  por o tra , el pueblo, los 
pueblos.

P o r  eso la lucha de los rebeldes am e­
ricanos con tra  el capitalism o yanqui, 
tiene repercusiones m undia les  que a 
todos nos in teresan.

Así pues, es necesario  expandir  es­
tas  llam adas a la rebelión, de las que 
el libro de Ghiraldo, es la prim era. En  
su derredor, han  de ag rupa rse  todos los 
que s ien tan  las ofensas hechas* a nues­
t r a  raza, en particu lar, y  a la raza  h u ­
m ana, en general, po r  los t iranos  y a n ­
quis, an im ando  a su  a u to r  a p rosegu ir  
la cam paña  iniciada en pro  de la liber­
tad.

Jo sé  de la  F U E N T E

FELIX  URABAYEN.— Fiáíis difidlmente 

ejemplares.

L a  B iblioteca A tlán tico  ha  puesto  
la v e n ta  un  nuevo libro del g ra n  ei 
c r i to r  Félix  U rabayen . E s ta  vez, Uré 
bayen, no  can ta  a T o le d o ;  nos cuen 
ta  muchas* cosas en narrac iones bre 
ves y  nos d ibu ja  t ipos de verdaden  
carácter, t ipos  que él ha  ido trazand* 
con su  pu lso  recio, de vasco.

Q u e  los vascos son u na  raza  fuei 
te  nadie lo pone en duda  y esa fo rta

leza sale a relucir en todas: sus pro 
fesiones; si el boxeador la traduce  ei 
puñetazos certeros, el escritor la con 
vierte en prosa  apre tada , de ley. Le 
prosa de U rabayen— por ejemplo— re 
presenta  un m anantia l  de energ ía ;  es 
a modo de pila o acum ulador eléc­
trico y en flúido literario sería capaz 
de m antener a o tras  pilas* y o tros  acu ­
muladores de menos relieve. M as no 
asaltem os el nom bre de U rab ay en  con 
m etáforas que nos llevarían al elogio 
hueco y fácil y no al medido y aqu i­
latado, que es lo que a él le va.

El lenguaje de “ V idas difícilmente 
e jem plares” , no nos es des’cono c id o ; 
es hijo legítimo del de nuestros  c lá ­
sicos, pero añadido de ingred ien tes  ac­
tuales. E n  haces enhiestas ju n ta  s*us 
conquistas a través  de la g ram ática  y 
todo lo a ta— no en una, sino en cien­
tos de vueltas— con el cáñam o, pres i­
lla, a lam bre o hilo de hierro de su so r ­
na. Pero de la s*orna de U rabayen  h.iy 
que hablar aparte.

Urabayen es el hom bre  que no se ha 
de asusta r  de nad a ;  de nada  de lo m a ­
lo, que de lo bueno si se asom braría. 
Si le decimos que la sem ana  próxim a 
estallará una revolución que acabará 
con los conventos de nuestros* 74.000 
religiosos (¿ H a  leído U rab ay en  las ci­
fras con que nos ha obsequiado Ba- 
carisse? ) , 'se  negará  a aceptarlo  ro tu n ­
damente, pero si le as*eguramos que 
en la m ism a fecha se va a celebrar un 
auto de fe en la P laza  M ayor con asis­
tencia de todas  las au toridades, como 
en tiem pos de nuestro  am adísim o F e ­
lipe, le parecerá  m uy natural. Lo raro 
— diría— es que eso no s*e haya  vuelto 
a hacer.. .

E n  Toledo, no me explico cómo pue ­
den p e rdonar  a U rabayen  el olor a 
azufre que echa desde cien l e g u a s ; 
ese olor a azufre  le rodea como un halo 
hab itua l  y por eso lo trae  en sus esca­
pa torias  a M adrid  y por eso lo trae  
y  lo lleva en sus libros*.

H e  dicho que en su nuevo libro, 
U rabayen  no can ta  a Toledo  y he di­
cho mal. Le can ta— cóm o no— al p r in ­
cipio, en “ El últim o v ia je” , pero lue­
go el clarín vascongado le lleva a sus 
adm irables “ V ida  e jem plar de un t ro ­
vador m is te r io so” y “ V ida  ejem plar 
de un  claro varón  n a v a r ro ” , para  te r ­
m inar con la “ V ida  e jem plar de un 
claro varón  de E sc a lo n a ” .

E s te  libro de U rabayen  se lee— co­
mo de costum bre  en los* suyos— de un 
tirón. Su am enidad  y limpiezá de es ­
tilo no perm iten  in terrupciones. Con 

,.fiu aspecto  de in te lec tual pasivo, es

f
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más activo que m uchos donairosos que 
todo se les va en proyectos.

Urabayen es un honrado  escritor.
A. de O.

VICEJSTE MARCO MIRANDA. — Las
conspiraciones contra la Dictadura.—E d i­
torial Reus. —Madrid, 1980.

O tra  de las facetas que, con el a n ­
terior régim en de censura, quedaron 
secretas pa ra  el público, que seguia 
con Ínteres y curiosidad, cuan to  con­
tr ibuía  a debilitar el régim en de P rim o  
de Rivera. E s te  libro se hacía desear. 
El público necesitaba saber cómo se 
fraguaron, cómo se desarro llaron  y có­
mo fracasaron los complots, que te ­
nían como hn dar al t ra s te  con la odia ­
da dictadura. Su curiosidad había  sido 
despertada  por los rum ores, por las 
noticia.s, podadas por el lápiz rojo, pol­
las divertidas notas oficiosas.

Vicente M arco M iranda  terció  en 
todos o en casi todos los m ovim ientos 
contra  el régim en y so lam ente  él, en 
constante  contacto  con todos los ele­
m entos que los fraguaban, sirviendo a 
veces, de agente  de enlace. In te re sá n ­
dose en ellos económ icamente, y, en 
fin, cediendo su casa pa ra  reuniones, 
nos podria  describir, con el lujo de de ­
talles que lo hace, la gestac ión  y fin 
de aquellos valientes m ovim ientos.

Pero  este libro es algo más. E s  la 
acusación hecha al re^to neu tra l  de 
España, a los valientes que chillaban 
en la peña  del café, a los que no hicie­
ron  o tra  cosa que lam entarse , a los 
que esperaron  que los golpes dados a 
la D ic tadura, por unos cuan to s  ho m ­
bres honrados, la hicieran tam balearse  
y  caer, p a ra  in su lta r  al d ic tador y  p ro ­
c lam ar la ve rgüenza  del régim en.

E s to s  hom bres, han  de ver a los que 
desfilan por las  pág inas del libro de 
M arco  M iranda, con miedo, con ver ­
güenza, reconociendo en éstos la d ig ­
nidad c iudadana, que ellos supieron  te ­
ner bien escondida.

Bien está  el libro. Bien como e jem ­
plo. Bien como acusación. Bien como 
h is to ria  de los su fr im ien tos de quienes 
no se conform aron  con p ro te s ta r  e in ­
ten ta ro n  hacer  algo. B ien lite raria ­
mente.

E l libro está  escrito  sin p retensio ­
nes, ev itando  lo epopéyico, lo espec­
tacular, lo rom ántico . Sobrio, con so­
m eras  descripciones de los m om entos 
á lg idos de la conspiración, c itando  las 
frases de los héroes, sin darles im por­
tancia, no hab lando  de sus sacrificios, 
de sus prisiones, o t ra ta n d o  de ello a 
la ligera, por encima, riéndose, como 
Camilo Barcia, de la policía, del fis­
cal...

Fe lic itam os a  V icen te  M arco  M iran ­
da. Como escritor, y, sobre todo, como 
conspirador, y  le rogam os guarde  to ­
das las enseñanzas que pudo  sacar de 
sus traba jos ,  por si t iene  que echar 
m ano  de ellos en a lguna  o tra  ocasión.

J. F.

Revista de Revistas
“ P o l í t ic a” , julio, 1930. A ño I, n ú ­

mero 7.
“ L a  U nión  M onárquica  Nacional, 

partido  inverosím il” , por M elchor F e r ­
nández A lm agro. Colaboración de Cé­
sa r  Falcón, Francisco Ayala, Gonzalo 
de Reparaz, etc.

E n  este núm ero se publica, por  en ­
tero, el M em orándum  sobre  la F ed e ra ­
ción E u ro p ea  de M. B r ia n d ;  y  la con­
testación  española a  dicho M em orán ­
dum.

♦  ♦  ♦

“ E s tu d io s”, agosto, 1930. A ño  V I I I ,  
núni. 84. Valencia.

U n  in teresante  a rtícu lo  sobre la in ­
fancia, del Dr. Isaac P u e n te ;  P an a it  
Is tra t i ,  por Juan  T ex c ie r ;  P roceso  in ­
tegra l de las colectividades, por Va- 
lentí C am p; T em as pedagógicos. B i­
bliografía, Encuesta , etc.

♦  » ♦

“ X. Y. Z .”, rev is ta  joven  de Sevilla, 
núm. 5.

Sevilla bajo la D ic ta d u ra ;  L os jóve ­
nes y la g u e rra ;  L a  m u je r  y  la m o d a ;  
El A rte  bajo la D ic ta d u ra ;  Política, 
e tcétera.

* ♦  *

“ M a ñ an a ”, Barcelona. N úm ero  4. 
Agosto.

P ublica  un  artícu lo  de F e rnando  
Castillo, t itu lado “ Realism o económ i­
c o ” , de g ran  interés. O tro s  o rig ina les :  
L a  esterilización de delincuentes dege ­
nerados, por A. M. A lesudo ;  Dostoi- 
ewski y  la lucha co n tra  la evidencia, 
por L eón  Chestov ; F a c to re s  y  efectos 
sociólogos de la gue rra ,  po r  V alen tí  
Camp, etc.

♦  ♦  *

“ A sunc ión” , M ontevideo, junio.
L a  colonia a lem ana del P a ra g u a y ;  

L a  h is to ria  de E s tad o s  U nidos  en qui­
n ientas pa lab ras ;  In form aciones de a r ­
te, discursos, notas, bibliografía  y  m is­
celánea. E s ta  rev is ta  contiene, adem ás, 
el R eg is tro  M unicipal.

♦  ♦  ♦

“ R eperto rio  am ericano” , sem anario  
de cu l tu ra  hispánica. San  José, Costa  
Rica, 26 de julio.

A spec tos positivos del Im peria lism o 
Económ ico, Jam es  B e rg so n ;  E l na ­
ciente im perio  del aire, \ po r  J u a n  del 
C a m in o ; E l  Conde H e rm á n  Reyser-  
ling, por M. A. A s tu r i a s ; Sobre Carlos 
Pesoa, por A r tu ro  T orres .

♦  ♦  ♦

“ P o r tu g a le ” . Po rto ,  junio, 1930.
De toda  la valiosa e in te resan te  co­

laboración de este núm ero , so lam ente  
resa ltarem os dos artículos. U n o  t i tu ­
lado “ N a tu ra leza  y ca rác te r  especula ­
tivo  y  estético del fo lk-lore” , firmado 
por Ja im e  de M agalhaes, y  otro, de es­
tud io  arqueológico, “ E stac iones  pro- 
leolíticas del A lto  M iñ o ” , escrito  por 
Abel V ian a  e i lus trado  con sesen ta  y 
dos grabados.

>

«Mundo Obrero”
Vamos a saludar—saludo cordial, de 

s im patía  —  a u n  nuevo p e r i ó d i c o .  
U n  periódico e n  el sentido  d e  ún i ­
co, no de uno más. M undo Obrero sale 
a luz cuando se hacía desear su f a l t a ; 
cuando se creía en la inexistencia de 
la Sección española de la I I I  In te rna ­
cional; cuando hacía falta un órgano 
que recogiese los deseos de emancipa­
ción de los trabajadores, desorientados 
entre la baraúnda fascista y socialfas- 
cista, que quiere desorientar estos de ­
seos en servicio de la burguesía, que 
los paga. Y M undo Obrero ha recogido 
este sentimiento latente y  lo cristaliza 
en una serie de consignas a cual más 
revolucionaria y a cual más concreta. 
Sin desviaciones de la línea marxista, 
luchar contra todos los confusionismos, 
de los que, pseudorevolucionarios, p re ­
tenden hacer creer en un  combativismo 

en partidos que han olvidado hasta 
las palabras (ducha de (’lases».

R epetim os: M undo Obrero viene a 
cumplir la misión para la que se le es­
peraba, es decir, descubrir al obrero 
del campo y de la fábrica, cuál es el 
único partido verdaderamente clasista 
que los conducirá a la victoria, a la con­
quista del poder.

Saludamos a nuestro nuevo colega, 
al que deseamos larga vida, pasando, 
sin desmayar, por todos' los obstáculos 
que indudablemente se le interpondrán.

N U E V A  E S P A Ñ A

El mejor medio 
de ayudar a

N ueva España
es suscribirse

Para suscribirse a

N ueva España
basta con remitir 
una tarjeta a la 
Administracidn,

San Ignacio, 8 -  Madrid,

y por Giro Postal, 4 u 8 ptas. para 
12 o 24 números, respectivamente. 
Todo simpatizante con

N ueva España
debe remitirnos direc­
ciones de posibles sus- 

crlptores.Ayuntamiento de Madrid
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( D R Q U I N A S  D E  E S C R I B I I R

C O  N T I N E N T A
PORTABLE Y DE O F ia N A

C o m p árese  el tra b a jo  de la  M A Q U IN A  C O N T IN E N T A L  con cualqu ier o tra  

m a rc a  y  se convencerá  q ue  es la  m ejo r y  m ás com pleta  de las m áquinas, de 

escrib ir. P íd a la  a  p ru eb a  a  los ag en tes  exclusivos

Pérez y Vázquez, S. L.
P i y  M argall, i8 . T eléf. 16.924— M A D  R ID

MUEBLES PRACTICOS PARA OFICINAS 

Pídanse presupuestos para instalaciones completas 

Accesorios para toda clase de máquinas

Pintura bituminosa anticorrosiva

Pabricada por SOLIGNUM LIMITED, de l o n d r e s

ASEGURA UN AHORRO INICIAL DEL 30 POR 100 

¿POR QUE? TRES razones bastan

X.* Se aplica directamente sobre las superficies metálicas y hace 
innecesaria la mano de ¡imprimación, 

a.* Una sola mano basta para cubrir y dar un acabado perfecto,i 
esmaltado.

3.* Pinta sobre i8 metros cuadrados por kilo.

P T . B , p a ñ a :  EXCLUSIVAS

Apartado 9.062. MADRID

Depósito: REYES, 21 * Teléfono número 94363

OAl servicio óe la 'Ju stic ia
1^0  Orgía ”!2Vurea óe la TDlc“

taóura
por Q. Saldaña

Z\{ servido la T flsto -  

rla
^^osqueio 6e la "Dic­

tadura

por Gabriel Maura Gamazo

servido 6e la R e p ú ­

blica
por Alejandro Lerroux

TAI servido 6el ^ e r c c l )0 

penal
“Diatriba del (Tódlgo guber­

nativo

por Luis Jiménez de Asúa

TDos ensayos óe Tf\c.volu- 

dón
¿"España en marcbu?

por Emilio Palomo

X a  rula ítlarcelln o  

^ o m l n s o

por Alicio Garcitoral

T2VI servido 6e la (Tonclen- 

d a  (Tlu6a6ana

por A. Aguilera Arjona

T r a n d a .  el TDlclaóor  ̂ el 

5lloro
por L. de Armiñán

X lb er la 6   ̂ 1T\ulorl6a6

por Marcelino Domingo

En todas las librerías 
de Españay América

|:

í
j-

{ y

Ayuntamiento de Madrid
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KTADA' K e  C O N T R A P U N T O

A B S  T É  N G l O N
! Creo que va cundiendo en tre  la op i4 

nión republicana la fdéa; de áb.stenerse 
en las .próximas eleiccionfes. ¡ Q ue acu- 

' dan eik»;-! Que J é  i’epfeté i n . tranquila-^ 
tuente las actas “ ellos” . P e ro  contri-f 
huir a la opereta, Mintiéndose liberal do 
veras, y dar lugar a que los amañado-i 
res deiü'iempre realicen a m  insalva el 
truco  tartu fo , no. Criterio  plausible;, 
cuya lógica y consonancia con un a  m o­
ral elemental nadie podrá negar.

La tác tica  de los m onárquicos y del 
gobierno se m ues tra  ya  con h a r ta  dia- 
t .nielad para que podam os tene r  la 
m enor esperanza respecto al f ru to  que 
darán  las elecciones. D arán  fru to  de 
encasillado ministerial, de caciquis'mo 
redivivo y de impunisino. L as izquier­
das an tid inásticas— es decir, las ve rd a ­
deras izquierdas— tendrán , si acuden a 
ios comicios, los puestos que se le an ­
tojen al Gobierno. Ni uno  más. A c tu a ­
rán de prestadizo, bajo la tu te la  y  p re ­
sión de esos g rupos m onárquicos recién 
venidos, p recariam ente  enm ascarados 
de izquierdistas— los* const ituyen tes  de 
ayer—y se verán  reducidos a la im po­
tencia, sin poder salvar o tra  cosa, en 
medio de la t r is te  parodia  de legalidad, 
que Ion cuatro  gestos  y los cuatro  
gritos  que puedan exteriorizar, indivi­
dualm ente, el Sr. T al y el Sr. Cual. E n  
s u m a : fracano y ridiculo.

Y al lado de ellos la desau torización  
y el desprestigio an te  el país, de la R e ­
pública y  sus hom bres, ob jetivo  que 
con ansioso regocijo pers iguen  los in ­
condicionales de la m onarquía .

Dende luego, una  vez a rm ado  el t in ­
glado, nada de responsabilidades, ni de 
revisiones, ni m ucho  m enos de sancio ­
nes penales por lo cometido. B orrón  y 
cuen ta  nueva ;  olvido benévolo de los 
agravios y  delitos de la D ic ta d u ra ;  li­
quidación de las culpas pagadas en las 
m ansas aguas  de un  Jo rd án  caudaloso 
de im punidad, y .. .  ¡a  v iv ir ! ;  y .. .  ¡h a s ­
ta  o t r a ! E s te  es el panoram a que nos 
ofrece el fu tu ro  político a t ravés  del 
p resen te  gubernam en ta l ,  tan  cuajado 
de promesas* b landas  y capciosas como 
falto  de au tén t icas  realizaciones.

A n te  todo  ello los republicanos de­
bemos exam inar  despacio, con m áxi­
m a cautela, el m om en to  porque a t ra ­
vesam os ; de él depende, seguram ente , 
el tr iun fo  to ta l  en plazo corto  o la to ta l 
derro ta , quizá definitiva. N os hallamos 
en un  trance, en una  co y u n tu ra  de ex ­
cepcional trascendencia. N o  lo olvide- 
demos. Nos* jugam os a cara  o cruz el 
porvenir. H oy , el esp íritu  republicano  
de E spaña , m ás num eroso  y enérgico 
que nunca, pone en m anos de sus figu­
ra s  rec to ras  todo  cuan to  tiene, m oral 
y  m a te r ia lm e r t te ; moralment'e, e n tu ­
siasmo, solidaridad, disciplina, abnega ­
c ión ;  m ateria lm en te ,  toda  ciaste de ele- 

, m en to s  de p ro p ag an d a  y  organización  
in te r io r  de los partidos.

U n a  resolución cer te ra  en estos sec­
to res  pó lít icós ,jen  conscmanciáj n a tu ­
ra lm ente , 'con  la opinjóp q[ue parece do- 
trt'fhar '̂en 'el seño de-̂  los'^partidós qiíe 
los in tegran , pres*upone dar  un avance 
gigantesco. P o r  el' c.opttrfriq, un P^wi- 
miento  de to rpeza  o ú n a  m ánfobra  des­
graciada, ,,equivaldría . a., pe rder  g ran  
parte  del terreno’ gañaclo eri estos ú l t i ­
m os tiempos, y, lo que es peor, proveer 
de razones il enemigo, deseoso de p re ­
sen tar  al republicani'smt) como un con­
ju n to  de fuerzas rín  coherencia ni posi­
bilidades.

Las elecciones cjue se p reparan  no 
ofrecen a la opinión an tim onárqu ica  ni 
s iquiera aquel m ín im o de g a ran t ía s  que 
justificarían la in tervención  en la lu ­
cha. E sas  g a ran t ía s  se fundam en tan , 
p rincipalm ente^  en la leg itim idad  re ­
p resen ta tiva  de los o rgan ism os p rov in ­
cial y municipal, sin la cual la v o lun ­
tad  no adicta  al rég im en  se encuen tra  
para lizada  y falta  de la defensa nece­
saria en cada d istr ito . D ada  la form a 
en que se hallan constitu idos  los A y u n ­
tam ien tos y  las D iputac iones, las* elec­
ciones generales no pueden  verificarse 
con im parcialidad y pureza. Resulta , 
pues, indispensable con ta r  con D ip u ­
taciones y A y u n tam ien to s  elegidos por 
m andato  popular  an tes  de proceder 
(es'calones an te la to r ios )  a unas  elec­
ciones de d ipu tados a Cortes. Adem ás, 
las Cortes serán  o rd inarias , no cons­
t ituyen tes ,  y  en unas  C ortes o rd inar ias  
los republicanos* se ve rían  im posibili­
tados  de p lan te a r  siqu iera  los proble-

\

1 > p  f  N  Á .  r ' “ "

m as que hoy les in te resan  esencial- 
j  m e n t e .  Ci'fcunstanfcia qtm .los gtfberna- 
 ̂ inántales: t r a ta n  de a p r o v ^ h a r  y j l u e ,

2 un ida  al’ exigúb riúméiT'0>*'de d ipu tados 
republicanos que los factores* del enca- 

-^sillador “ d e ja r ía n ”, de las u rnas ,
a segu ran  é f  R’aíf-lámento t ra n q u i lo  y  
perdona.dor, nueva  A sam blea  Nacional,

■ 'con qtlé tódos 1ós i’ñipú'nis'tás dittásti- 
cos s'ueñan. . ,

Si a todo ello añad im os el Hecho de 
que hoy todavía , en v ísperas ' de las 
elecciones con tinúan , p a ra  la p ro p ag a n ­
da izquierdis ta , la C ensura  de P re n -  

' sa, la prohib ic ión  de m ítines, los con­
gresos de p a r t idos  y  o t r a s  m an ifes ta ­
ciones públicas de tipo  prose lit is ta  y  
coordinador, m ien tra s  los afectos al ré ­
g im en  y los am igos del G obierno se e n ­
cuen tran  y a  en p lena  activ idad  e lecto ­
ral, sobornando  caciques, m oviendo in­
fluencias y  tocando, en  fin, todos los 
reso rtes  del trad ic iona l e lec torerism o 
m onárquico, se com prenderá  fácilm en­
te  el auge que va  to m a n d o  en tre  los re ­
publicanos el razonab le  criterio  de lá  
abstención.

A mi juicio, esto  es lo que hay  q ue  
hacer. A bstenerse . N in g u n a  co labora ­
ción por n u es tra  parte , n in g ú n  “ con­
t r a p u n to ” a la m úsica  adversaria , nada, 
de contem placiones. N u e s t ra  actuación* 
debe se r  o tra  m uy  d is tin ta . M u y  d is tin ­
t a  y  siempre un idos en estrecho  con­
tac to  con todas  las dem ás izq u ie rd as  
an tid inásticas .

Gráfica L ite rar ia .— H ern an i ,  34.

COCINA A GAS DE GASOLINA
SIN PRESION- INEXPLOSI VAS ♦  q u e m a d o r  p a te n ta d o

daMASCALOR.es m a s  LIMPIA y CONSUME MENOS
QUE QUALQUIER OTRO PROCEDIMIENTO DE COMBUSTIÓN

E s t a b l e c i m i e n t o s  PY R Q S
6 A R C E L O N A  

CLARIS 21
M A D R I D  
R E Y E S 21
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